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En un mundo balcanizado; corporaciones, naciones, religiones y tradiciones; 

coexisten en la ambivalencia de la lucha del poder y del no poder; aún en las 

desiguales diferencias, somos en esencia; todos iguales: lo interno, en lo externo y 

su relación con el universo. 
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CAPÍTULO 13.1 

 

DUALIDAD 
 
 

Eyectados, ¿y en la dualidad inmersos?; 
confundidos, ¿relatividad bebimos? 

Miles de voces, los sordos y falsos dioses, 
aladas larvas, ¿chocan doradas jaulas? 

 
Embriagados, ¿en autenticidad inversos?, 

¿convencidos, materialidad, fingimos? 
Buitres feroces, los falsos y sordos dioses, 
jaulas de almas, reptando oscuras aras. 

 
Aprendimos creer en lo que podemos ver, 

elegimos creer, lo que ver no podemos, 
aprendemos, elegimos; ¿ante el Ser ciegos? 

 
Voz de los finitos, cuando dejes de arder, 

quedaran las palabras con lo que pensamos, 
si fe y amor mueren; polvo, no olvidarnos. 
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CAPÍTULO 1 

09|09|2009 

 

Samantha y Santiago habían acordado encontrarse en la esquina de reforma y 

revolución, cien metros antes, una barranca de inerte nombre, en la Ciudad de 

México. 

 

130 kilómetros por hora, la adrenalina ante el peligro y la preocupación por 

Samantha, invaden los pensamientos del estresado cerebro de Santiago; no era la 

única vez que había estado en riesgo, pero sí la primera, en la que tenía algo, o 

todo que perder.  

 

Los agentes federales empezaron a disparar, una bala destrozó el cristal trasero de 

su auto color negro, el ruido provocó que Santiago perdiera el control por un par 

de segundos, la vida cabalgó velozmente, como si 28 años de existencia se 

resumiesen en una secuencia de imágenes en su frente, pero su corazón con el 

único fin de encontrarse con Samantha, hacía las suertes del mediador, entre 

cuerpo y mente. 
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En su auto blanco, Samantha, un tanto nerviosa, no dejaba de ver por el retrovisor, 

cada luz reflejada era para sus ojos, la ilusión de ver a Santiago. 

 

La tensión en él incrementó, ante la emboscada del automóvil de los agentes, a 

escasos centímetros de un choque que habría pagado con la muerte, Santiago giró 

el volante; un disparo más, bala invisible a sus ojos atravesó los cristales delanteros 

dejando una estela fría en su piel. 

 

Un silencio estremecedor y la visión nublada advertían que estaba a pocos metros 

del punto de encuentro donde lo esperaba Samantha; la única mujer a la que había 

amado, la única por quien también se sabía amado en la esencia pura.  

 

El automóvil de Santiago voló la barranca a 100 kilómetros por hora, metros cuesta 

abajo, yacían los restos del vehículo, al observar el fatal accidente, una lágrima 

cayó con la explosión y, desbastó a la finamente, labrada Samantha. 

 

Los agentes federales se detuvieron al filo de dicha barranca, la persecución había 

terminado, su caso, sería cerrado; el asombro de todos opacó la ansiedad del 

cazador al terminar con su presa, el sentimiento por la muerte de una persona los 

volcó nuevamente, a su elemento de humanos. 
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Samantha al volante, rompió en lágrimas, el mundo caía sobre sus hombros a 

pedazos; a pesar de tener juventud por delante sabía, que había perdido al amor 

de su vida lejos de sus brazos, aquel, quien devolvió inspiración y dio intensidad a 

sus días, hoy su rostro cual frágil manto, cubría sus ojos solo de llanto. 
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CAPÍTULO 13.2 

 

SER 

Sé, existes en algún lugar, 
 nunca, dejaré de buscar; 

¿dentro, encontraré? 
 

Sé, me buscas también, 
 quizá, pensemos igual: 

 Amor. 
 

El veneno del infierno se lleva dentro, 
solo pretendiendo paraísos externos. 

¿Habitan respuestas donde no hay preguntas? 
Vida, fugaz vienes, si no siembras amor. 

 
Sé, el destino se dibuja al soñar, 

 el camino, un escalón para volar; 
llegando, mi llegaré. 

 
Sé, existe el bien, así mismo el mal, 

  nacemos y morimos igual; 
¿Será?, ¿el Ser del parecer?  

 
¿Dónde es afuera, dónde adentro? 
Solo efímero es lo que encuentro. 

¿Habitan respuestas donde no hay preguntas? 
Vida, fugaz vienes, si no siembras amor. 
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CAPÍTULO 2 

09|09|1999 

 

10 AÑOS ATRÁS 

 

El amanecer llena de energía el cuerpo de Santiago, frente a él, inmensidad del 

mar y majestuoso cielo, unidos paradójicamente por el sol. Arena blanca, suave, 

agua cristalina y engañosamente tranquila; el mejor lugar en el que había estado el 

joven hasta ese momento: Wayak’, playa virgen, de Michoacán, México. 

 

Santiago esperó al sol por 2 horas, reflexionando y solicitando al universo, 

respuestas a sus miles de preguntas, las cuales, nacían de 2 sueños. 

 

Javier, uno de sus 2 mejores amigos se acercó, le preguntó cuento tiempo llevaba 

en esa posición de loto, sintió curiosidad por lo que estaba pensando, pero 

Santiago se adelantó: 

 

—Javier, ¿qué quieres de la vida? 
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Javier, desconcertado por la pregunta y, después de una tremenda borrachera la 

noche anterior contestó:  

—Que más voy a querer; dinero, mujeres, diversión, ¿y tú? 

 

—Una mujer y hacer cine—. Respondió Santiago con la mirada fija en el horizonte. 

 

El silencio interrumpió la plática por unos instantes, Javier no entendió la primera 

parte de la respuesta; se cuestionó el para qué de una mujer, si podía disfrutar de 

muchas. 

 

Carlos se despertó con terrible sed, una punzada en la cabeza hacía que no pudiera 

abrir bien los ojos; Javier le comentó el segundo sueño de Santiago. 

 

Carlos, quien no podía dar dos pasos seguidos sin que lo visitara esa punzada en la 

cabeza, destapó una cerveza, después de tres sorbos y un poco más aliviado 

comentó:  
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—En México, sólo los Juniors hacen cine, así que, primero tienes que ser rico, o irte 

al otro lado en busca de fortuna—. Fueron las palabras de Carlos quien se puso 

gafas de sol y dio a su cerveza un trago. 

 

Santiago bajó la mirada y la volvió al horizonte, sabía que el comentario de Carlos 

era en parte verdad; no era pobre ni rico, pero tampoco quería abandonar su país, 

del cual se sentía orgulloso; de sus raíces, sus tradiciones, sus colores, de su gente, 

de su México; de ese México que tenía playas hermosas como en la que se 

encontraba en ese momento, un lugar paradisiaco, digno de la admiración de 

cualquier turista del mundo; el joven  estaba seguro de la extraordinaria riqueza 

que su país poseía; razón por la cual, ver como corrupción y desigualdad 

engendraban pobreza, lo enfurecían. 

                                                                      

— Tengo hambre, antojo de langosta y cerveza —dijo Javier, quien, de sólo 

pensarlo, se le hizo agua la boca. 

Santiago al escuchar a su amigo pensó en lo contrastante que era ver a los 

lugareños comiendo langosta y langostinos, con sus ropas roídas por el tiempo y 

uso, un cuadro que difícilmente se entendería en la ciudad; él, comparaba el precio 

de su desayuno contra el varias veces más elevado costo en la ciudad.  
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Los tres amigos habían elegido Wayak’ como lugar para festejar el término de sus 

estudios de preparatoria; cuestión que los tenía muy contentos, pero a la vez 

tristes, ya que se verían menos los inseparables amigos y cómplices de tantas 

aventuras. 

 

La playa se encontraba a 13 horas en carretera de su ciudad de origen, tiempo que 

se compensaba con lo económico de la estancia y se olvidaba, con la inmejorable 

belleza natural; playa virgen, donde sólo había un teléfono, arena, mar, rocas, 

chozas y hamacas. Los tres amigos se sentían como si detuvieran el tiempo y 

aparecieran en otro planeta, sin relojes, sin responsabilidades; sin más regla, que la 

de relajarse totalmente. Turistas de todo el mundo convivían sin mayor problema, 

un paraíso global, donde Santiago, disfrutaba de su tierra, de su México. 
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El mar, más agitado que de costumbre, 2 turistas norteamericanos a lo lejos, 

estaban indecisos de entrar en el; Santiago y Jacinto, un lugareño de Wayak’, los 

observaban con un poco de morbo, Jacinto le comentó que ya les había advertido 

que el mar era engañoso, pero ellos hicieron caso omiso. Uno de los 

norteamericanos, quizá drogado, decidió entrar, el otro tuvo miedo al recordar las 

palabras de Jacinto, esperó la reacción de su amigo y, ver si era prudente seguirlo. 

En pocos segundos se encontraba varios metros mar adentro, sabía nadar, pero 

desconocía las traicioneras olas de esa encantadora playa, muy distintas a las que 

él estaba acostumbrado. Minutos más tarde no se veía señal del turista, su 

compañero corrió hacia Jacinto para pedir ayuda, —les dije— respondió Jacinto, 

quien no dudó en ir a salvar al norteamericano. 

 

Al regresar Jacinto con el turista, lo recostó sobre la arena, estaba pálido, con los 

labios morados y golpes de piedra por todo el cuerpo. 

 

—Tiene pulso— dijo con alivio el asustado amigo, quien empezó a dar respiración 

boca a boca, después de varios intentos reaccionó el pálido güero y, expulsando 

agua hasta por la nariz, agradeció a su amigo y a Jacinto por haberle salvado la 

vida; Santiago no supo que hacer, escuchó decir al  
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vuelto a la vida: —una ola me revolcó sumergiéndome en otra, millones de litros 

sobre mi cuerpo, era como si estuviese luchando contra el mar, la tercera ola me 

llevó al fondo, donde me golpeó contra las rocas, fueron minutos que sentí como 

mis últimas horas. 

 

—Nunca hay que desafiar a la naturaleza, hay que respetarla, procurarla, es 

nuestro único hogar y debemos aprender de ella—. Dijo Jacinto, un lugareño que, a 

pesar de no haber terminado su educación primaria, hospedaba una gran sabiduría 

en sus palabras, y en armonía, entendía su relación con el universo. 
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El sol cumplía su jornada, Javier y Carlos preparaban todo para la fiesta que darían 

en un par de horas. 

 

—Conocimos a unos ingleses y los invitamos a nuestro campamento—. Dijo Javier 

a Santiago, quien regresaba de una de las lecciones más enriquecedoras de su 

vida. 

 

Carlos sacó 2 botellas de tequila que eran de Santiago, las estaba guardando para 

una ocasión especial, esa era una de ellas, a opinión de Carlos. 

 

—Hay una inglesa que está que te mueres—. Dijo Carlos a Santiago, quien no 

prestó mucha atención. 

 

 

Al llegar sus invitados, una mirada se cruzó con la de Santiago; Michelle, una 

inglesa delgada, ojos azules, cabello castaño a media espalda, piel blanca como la 

nieve; la mano extendida de Michelle para saludarlo, mientras él, quedó perdido en 

sus ojos, se disculpó inmediatamente y le dio un beso en la mejilla, ella notó el 

brillo en los ojos de Santiago, se sintió halagada por la forma como la miraba. 
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Entre todos encendieron una fogata, brindaron por su nueva amistad y los ingleses 

agradecieron la hospitalidad de los mexicanos. 

 

Santiago advirtió a Michelle que el tequila era engañoso, que tuviera cuidado, ya 

que lo tomaban directo, ella sonrió ante su preocupación y le pidió que hablaran en 

español. Michelle había estado un año en España, quería practicar el idioma, le 

fascinaba el sonido de su lengua, además de sentirse atraída por él. Empezaron a 

platicar de todo un poco, como si no existieran diferencias entre el primer y el 

tercer mundo, simplemente, dos personas de países diferentes pasando un buen 

momento. 

 

El tequila se hizo notar en sus cuerpos y mentes, Santiago le pidió que caminaran 

en la playa; la luna llena iluminaba cual faro sus pasos, ella estaba encantada por la 

belleza del lugar y la pasión con la que él se expresaba de su país. Michelle le dijo 

que en Manchester era imposible ver una noche como esa, lo que llevó a pensar a 

Santiago que tampoco había visto noches así en Querétaro, tal vez porque no 

prestaba tiempo para alzar su mirada al cielo, la reflexión lo hizo apreciar más la 

noche, la luna, miles o quizá, millones de estrellas. 
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—Por lo menos una noche a la semana, destinaré tiempo para voltear al cielo y 

admirar a las estrellas —. Dijo él, quien no quitó los ojos del cielo; ella lo miró de 

una forma distinta y volteó hacia arriba también.  

 

Pasaba de media noche, no se escuchaba mas que la abrumadora calma del mar, 

se recostaron sobre la aún tibia arena, dispusieron a imaginar figuras con las 

estrellas; él, le platicaba de cómo los Mayas habían logrado hacer cálculos del 

tiempo, mediante la observación a través de generaciones, incluso, que sus 

calendarios eran más exactos, que los existentes en Europa en tiempos de la 

conquista; Santiago, desde pequeño mostró un gran interés por las culturas 

prehispánicas y ese, era un buen momento para compartir su limitado 

conocimiento. 

 

Michelle confesó que jamás hubiese imaginado que México tuviese una historia 

tan rica; su concepción era la de mexicanos a caballo y con pistolas. Santiago soltó 

una carcajada, le preguntó si todos los ingleses eran puntuales, o si tomaban 

religiosamente el té entre 3 y 5. 

Ella se sonrojó, ya que odiaba el té, y de ninguna manera podría considerarse una 

persona puntual.  
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— Creo que existe una gran diferencia entre nuestros países, pero en esencia son 

iguales; la economía sólo distingue a unos países de otros en las bolsas de valores 

del mundo, pero la verdadera riqueza se encuentra en la gente —concluyó 

Santiago. 

 

El silencio dividió el pensamiento de ambos, que, a pesar de estar tan conectados 

en el momento, existía una gran distancia entre ellos. 

 

 Un enorme deseo por juntar sus labios con los de ella, luchaba contra el temor de 

estropear la velada, pensó en preguntarle si podía besarla, pero tal vez sería 

demasiado estúpido para alguien que vivía en una sociedad tan liberal como la 

británica; pero no le importó, si le pareciera anticuado, argumentaría que esa era 

una costumbre en su país, al fin ella no conocía sus tradiciones, —no tengo nada 

que perder, el “no” de todas maneras ya lo tengo al no decir nada—. Dijo a si 

mismo sin hablar. 

  

— ¿Puedo besarte? 
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Ella, un poco sorprendida y con una ternura que había olvidado hace tiempo, le 

respondió: 

 —Un beso no se pide, se roba. 

 

Santiago, avergonzado, iba a soltar su estudiado argumento de las tradiciones, 

cuando sin esperarlo, Michelle lo besó, existía una gran química entre ellos; a él le 

parecía increíble que, con sólo cuatro horas de conocerla, se sintiera tan 

identificado. 

Por unos instantes imaginó que podría ser  la mujer que buscaba, pero la pasión 

nubló todo pensamiento que quisiera mudar a sentimiento; ella lo acarició y besó 

con una paciencia interminable, él la siguió e imitó; estaba claro quien tenía más 

experiencia y, encantado por aprender de su nueva maestra, trató de hacerla sentir 

como ella a él; los labios de Michelle tocaron su abdomen y cada vez más abajo, 

pero siempre con la sutileza de esperar el momento exacto, de pronto, Santiago la 

tomó en sus brazos y recostándola boca arriba, la miró profundamente, recorrió 

sus senos con las yemas de sus dedos y, con la cadencia aprendida, repitió el 

mismo camino con sus labios, sintió como el corazón de Michelle latía más fuerte, 

mientras la mano izquierda de él era guiada por la de ella hacia su sexo; la 

humedad de la playa fue eclipsada por la de sus cuerpos; ambos sabían que ese 

momento sería solo eso, porque ella 
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partiría al día siguiente, pero poco les importó el tiempo, dejó de existir, faltaban 

algunas horas para el amanecer, pero sus energías no eran otras mas que las de los 

jóvenes recién despiertos. 
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El sol, como natural despertador, anunciaba el comienzo de un nuevo día, una 

tortuga despertó a Michelle, quien no notó la presencia del astro rey, Santiago la 

miró, ella, con una sonrisa tímida le preguntó que como lucía, él soltó una 

carcajada, la inglesa no entendió la risa, pensó que tal vez estaba despeinada. 

Santiago la cargó diciéndole que era hora de la ducha, ella empezó a gritar entre 

risas ya que la llevaba a darse un chapuzón en agua fría del mar. 

 

Al regresar al campamento, los ingleses esperaban a su amiga para partir, les 

faltaban muchos lugares por visitar aún. Ellos se despidieron de sus amigos 

mexicanos; Michelle dio un beso a Santiago en la mejilla, él quería que se quedara, 

pero se conformó con la idea de que ese mágico momento lo visitara de vez en 

vez. 

 

Javier preguntó a Santiago por la inglesa y lo sucedido, él se perdió un par de 

segundos en su pensamiento. 

 

— ¿Qué pasó? —Insistió Javier. 

— Caminamos por la playa, platicamos de todo y nada hasta quedarnos dormidos. 
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Carlos, quien había estado muy callado desde que partieron los ingleses, le dijo a 

Javier que no se entrometiera, que era algo que no les incumbía; Santiago notó un 

tono agresivo en el comentario, preguntó que si había algún problema. 

 

— Está celoso—. Dijo Javier 

 

Carlos se levantó furioso y aventó a Javier, Santiago se puso en el medio para 

separarlos. 

— ¿Qué les pasa? —. Preguntó consternado Santiago. 

 

Michelle era a quien se refería Carlos, por quien había organizado la fiesta; 

Santiago recordó aquel instante cuando regresaba del incidente con los 

norteamericanos. 

 

— Perdóname hermano—. Dijo Santiago agachando la cabeza. 

— No importa—. Carlos un poco más tranquilo pidió disculpas a Javier por haberlo 

aventado. 

 

Javier no soportó la tensión que le provocaba el silencio. — Tenemos que hacer un 

pacto. 
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— ¿Qué? —. Preguntaron Carlos y Santiago. 

— Nunca se perderá la amistad entre nosotros por una mujer—. Fueron las 

palabras de Javier quien extendió el brazo. 

Santiago y Carlos se unieron con Javier, tenían trece años de conocerse, esa era la 

primera vez que les ocurría algo así, pero el momento los unió aún más. 
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El cielo recorría todas sus tonalidades, las nubes parecían haber sido pintadas por 

artistas; lugar al que volteara Santiago, podría ser una fotografía memorable. 

Frente al mar, recordaba todo lo sucedido en cinco días, esas vacaciones no se 

parecían a otras: meditar hasta el amanecer, la enseñanza de Jacinto; Michelle, y el 

pacto de amistad, sin contar que llegar a ese hermoso lejano lugar era toda una 

travesía. 

 

Santiago volteó hacia su campamento, observó una persona que no conocía; al 

acercarse un poco más, fue invadido por un olor a pollo frito y una densa capa de 

humo que rodeaban la casa de campaña, se percató que era marihuana, algo que 

abundaba en la zona; él nunca había fumado, a pesar de que le habían ofrecido en 

varias ocasiones. Carlos y Javier estaban acompañados de un singular personaje; 

los tres, viendo al horizonte, como si algo extraordinario estuviera frente a sus ojos, 

Santiago sintió curiosidad por saber lo que veían, pero no encontró nada. 

 

— ¿Qué les causa tanta admiración? —. Preguntó Santiago. 

Ellos ni siquiera notaron su presencia, de repente, el extraño se asustó y dio un 

salto, Carlos y Javier explotaron en risas, algo que confundió a Santiago, 

pasaron de una contemplación profunda, a una risa contagiosa. 

 



  

                                                                               

27 

 

El extraño sujeto, volteó a verlos y empezó a reír, pero con más fuerza, 

Santiago, con una risa discreta, preguntó la causa o el chiste; los tres se miraron 

entre si y volvieron a las carcajadas, él sintió unas enormes ganas de reír con 

ellos, los veía tan felices; Javier ya no aguantaba el dolor en su abdomen, tomó 

un poco de aire y dijo:  

 

— No sé que me causa tanta risa, pero de seguro fue algo muy bueno, porque 

no puedo parar. 

Carlos soltó una lagrimilla, él tampoco sabía la causa, esperaba poder parar de 

reír, para preguntarle Javier. 

 

— La risa es el descanso del alma—. Exclamó el extraño. 

 

 Santiago volteó a verlo preguntando su nombre. 

 

— Tenoch—. Contestó, llevó a su boca un cigarro de gran tamaño y ofreció a 

Santiago. 

 

— No fumo, gracias. 
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— Es un regalo de los dioses, algo que nace de la tierra no puede ser malo, pero 

como cualquier cosa en exceso, termina por dominarnos—. Concluyó Tenoch. 

 

Santiago presintió que era otro lugareño, por la forma de hablar, similar a la de 

Jacinto de quien después se enteró que era hermano; sus comentarios mezclados, 

profundos y sencillos, contrastaban con su aspecto: piel tostada por el sol, pelo 

largo enredado, ojos amarillentos, 28 años aproximadamente; juzgar no era 

costumbre de Santiago, pero había algo, en aquel extraño Tenoch, que no le 

gustaba nada; tal vez, sería que le representaba una especie de tentación a hacer 

algo que no quería, pero en el fondo le causaba curiosidad, pero natural o no, 

consideraba el THC droga, por lo tanto, no podría traerle ningún bien. 

 

— Las apariencias engañan, es muy fácil mentir a los demás, pero imposible a 

nosotros mismos— dijo Tenoch. Quien después de una gran bocanada, sin 

decir más, se fue.  

Santiago sintió que Tenoch leía su pensamiento. 

 

Javier y Carlos cayeron profundamente dormidos, como si ese incidente no 

hubiese ocurrido. 
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Domingo 8 a.m., el último día de los tres amigos en ese bello y místico lugar. 

Santiago corría como todas las mañanas, hábito que heredó de sus padres. Un 

niño del lugar lo observaba, el joven se detuvo frente al pequeño para tomar aire, y 

le preguntó su nombre. 

— Jesús, pero me dicen Chuy. 

— ¿Quieres correr? 

 

Una sonrisa se dibujo en el rostro del niño. Chuy era un niño inquieto, Santiago 

quiso saber si estudiaba, a lo que el niño le contestó que sí, pero que no le gustaba 

la escuela, él quería ser pescador como su padre. 

— ¿Quién es tú padre? 

— Jacinto —contestó con una sonrisa. 

Santiago le había tomado aprecio a Jacinto, un lugareño que mostraba en lo más 

sencillo, una sabia filosofía de vida. 

 

— El que llegue al final paga las bebidas —gritó Santiago, dando una palmada en la 

espalda a Chuy, quien corrió a toda velocidad, el joven bajó el paso; el niño estaba 

muy contento por haber vencido, pero quizá más, por no haber perdido, ya que no 

tenía dinero para pagar la apuesta. El joven tomó dos jugos y pagó al tendero. 
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Santiago y Chuy se sentaron en la arena a la sombra de un techo de hojas de 

palmera para protegerse del sol. 

 

— ¿Cómo es la ciudad? 

 

El joven de Querétaro, la había olvidado por completo, como si pudiera vivir en la 

playa por siempre, pero se imaginó haciendo lo mismo todos los días, pensó que 

más de un mes no soportaría. 

 

— ¿Es bonita? — Insistió Chuy. 

— Es muy diferente; mucha gente, mucho ruido. 

— ¿Hay aviones? 

— Sí, algunos. 

Los ojos del niño se hacían enormes del asombró y volteó al cielo para ver a las 

gaviotas. 

— ¿Has volado? 

— Sí. 

— ¿Y qué se siente? 
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Santiago le dijo que se mareaba un poco, pero que le encantaban los asientos de 

ventana para ver todo desde arriba; mientras el niño, no quitó la vista a las 

gaviotas. 

 

— Algún día yo también volaré. 

— Si lo crees, así será —dijo Santiago a Chuy, a la vez, a él mismo, quien pensaba 

en sus 2 sueños. El joven creía que cualquier persona que deseara algo de corazón 

y no desistiera, terminaría por conseguirlo. 

 

— ¿Oye, la próxima vez que vengas, me traes un avión de juguete? 

— Sí, pero no dejes de estudiar, ni tu sueño de volar. 

 

Javier se acercó para decirle que era hora de marcharse, muchas horas de 

carretera les esperaban. El joven se despidió de su pequeño amigo y pidió que le 

diera sus saludos a Jacinto. 

— ¿Cuándo?  

— ¿Cuándo qué? —Sonrió Santiago. 

— ¿Cuándo regresas? 
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Santiago no sabía a ciencia cierta si regresaría, pero le dijo al niño que, en un año, 

al cabo, quería repetir esas vacaciones. 

 

— En un año nos vemos —dijo Chuy mientras se iba corriendo con los brazos 

extendidos imaginando que era un avión. 

 

 

Al llegar al campamento, Carlos estaba dando un billete de 200 pesos a Tenoch, al 

ver eso, Santiago pensó que era mucho dinero para cualquier cosa en ese lugar. 

 

— Ya hicieron business —exclamó Javier. 

 

— Escóndanla muy bien —dijo Tenoch a Carlos, mientras le entregaba un paquete. 

Santiago recordó que en la carretera pasaron un retén tras otro, además de haber 

visto camionetas con civiles armados. 

— Vayan con cuidado —dijo Tenoch y se fue. 

— Es un kilo —habló Carlos con emoción por el gran trato. Él no era adicto, ni 

mucho menos, Santiago se preguntaba para qué querría tanta hierba. 
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Carlos un tanto inquieto, quería encontrar el lugar perfecto para esconder el 

paquete; sabía que la posesión de droga era un delito grave y esa cantidad, 

significaría años de cárcel. 

  

— ¿Estás loco? — Dijo Santiago. 

Carlos volteó con una sonrisa malévola. —No es toda para mí, voy a vender. 

Santiago se sorprendió aún más, no sólo estaba fumando, ahora quería ser 

narcotraficante. 

 

Carlos les dijo que el kilo le había costado 200 pesos, que, en la ciudad, un octavo 

valía 250 pesos y que era de menor calidad. Santiago no entendía de calidades, 

pero al hacer cálculos, se asombró con la utilidad, un gran negocio, pero ello iba en 

contra de sus convicciones. 

— Pon el paquete debajo de la llanta de refacción —dijo Javier. 

— Buena idea, lo voy a poner en el estuche de las herramientas. 

 

Ya en camino, Carlos les contaba que Tenoch le podía vender uno, diez, veinte, o 

los kilos que quisiera, que se podían esconder en las llantas, Santiago recordó un 

narcocorrido de los Tigres del norte “Camelia la texana”, Carlos soltó una carcajada 

al escuchar a Javier cantarla. 
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— Un retén —exclamó Santiago. 

 

Carlos les dijo que estuvieran tranquilos, como si nada pasara, de lo contrario, los 

militares sospecharían, pero él también estaba nervioso, aunque no lo 

demostraba. 

 

— ¿A dónde se dirigen jóvenes? —Preguntó un militar. 

— A Querétaro oficial —respondió Carlos. 

— ¿Traen armas o drogas? —Volvió a preguntar el delgado, pero correoso militar. 

— No, como cree oficial, nos ofende. 

— Bajen del auto y abran la cajuela. 

 

Santiago y Javier sintieron un hueco en el estómago, Carlos, quien parecía muy 

tranquilo empezó a platicar con el militar, preguntándole si eran comunes esas 

revisiones, a lo que el militar no respondió; se acercaron otros 2 hombres de verde, 

Santiago reconoció a Román, uno de los seis hermanos de Jacinto, le preguntó que 

si había algún problema, Román respondió que era una revisión de rutina, mientras 

tanto, los otros 2 militares sacaban las cosas de las maletas, admirando la ropa, 

aparatos de sonido y demás cosas. 
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Los tres amigos no eran ricos, pero estaba claro que para los militares si lo eran; el 

que los detuvo, sacó una playera de la selección mexicana que era de Javier. 

— ¿Juegan fut? —Preguntó el oficial sin dejar de ver la playera. 

— Sí, jugamos con ellos hace tres días, son buenos —dijo Román mientras 

dominaba el balón de Santiago. 

 

Javier se percató, que el militar no le quitaba la vista a su playera, le dijo que, si le 

gustaba, se la regalaba, el representante de la ley no lo podía creer, pero Javier 

insistió en que se la quedara.  

 

— Es la que usó la selección en el mundial de Francia —dijo Carlos, quien empezó a 

ponerse muy nervioso al percatarse de que ya habían vaciado la cajuela. 

 

El militar dio las gracias a Javier, otro de los militares preguntó: 

— ¿Y el balón? — En forma de broma. 

Todos rieron. 

— Se pueden ir, que tengan buen viaje—. Dijo el representante de la ley. 

Se despidieron como grandes amigos, todo volvió a la normalidad, subieron al 

auto y soltaron una carcajada que alivió la tensión del momento. 
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Pasaron trece minutos en silencio, reflexionando cada cual, las posibles 

consecuencias de haber sido sorprendidos. 

 

Carlos empezó a platicarles que podían vender la “mota” en fiestas de música 

electrónica, —sólo es cuestión de conseguir algunos clientes frecuentes, 

podríamos hacerlo cada mes o cada quince días—. Fueron las palabras de Carlos 

quien tenía un brillo diferente en los ojos. 

  

Javier se emocionó, él entraría a trabajar con su padre y le pagaría una miseria. 

— ¿qué opinas Santiago? — Preguntó Javier. 

 

Santiago estaba impresionado, ya que mientras platicaban, vio unas mansiones 

que pasaron desapercibidas en el camino de ida a la playa, residencias dignas de 

reyes que rompían con el esquema del paisaje; de esos lugareños pobres, de la 

playa con un teléfono, mar, piedras, chozas, hamacas y militares impresionados 

con ropa y aparatos baratos. 

 

— No, nunca viviría tranquilo, sé que mi fortuna está en otro lado. — Respondió 

Santiago sin dejar de ver admirado por la ventana. 
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— Podrías estudiar cine, es más, hasta producir tus propias películas, siempre y 

cuando pensemos en grande—. Fueron las palabras de Carlos, quien sabía donde 

apretar para convencer a las personas. 

 

Javier imaginaba que pondría un taller de modificación de autos como los que 

había visto en California. — Sí, sería el mejor de la ciudad —dijo mientras soñaba 

despierto. 

 

— ¿Qué harías con el dinero? — Preguntó Santiago a Carlos. 

— Me daría la gran vida, yo no pienso trabajar el resto de mi vida como mi padre—. 

Respondió tajantemente. 

 

El padre de Carlos era abogado, pasaba muy poco tiempo con su familia, una 

persona muy ocupada y estricta, por ello Santiago entendía la respuesta de su 

amigo, quien mostró un rostro entre triste y molesto, tal vez había recordado algo, 

pero jamás contaba nada de su familia. 

 

— Piénsenlo, haríamos una fortuna, sólo hace falta un poco de inteligencia y 

decisión—. Insistió Carlos mostrando un rostro agresivo. 
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— Yo estoy fuera, lograr mis sueños a costa del daño a terceros, es algo que nunca 

haría y, de corazón espero que ustedes tampoco lo hagan—. Contestó Santiago.    

 

 

Por fin llegaron a Querétaro, la ciudad lucía limpia y vacía, Santiago miró al cielo en 

busca de estrellas, encontró algunas, muy lejano ese cielo del de Wayak’. La 

relación entre los grandes amigos sería menos frecuente; Javier estudiaría 

ingeniería mecánica, Carlos se daría un año sabático para decidir si estudiaba leyes 

o buscaba fortuna en la ilegalidad, y Santiago estudiaría comunicaciones aun 

cuando su sueño fuese hacer cine. 
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CAPÍTULO 13.3 

 

 

 MUTUA VICTORIA 

 

Fuera de mi templo y yo dentro del suyo, 
lejos ya la mente, donde a la razón diluyo; 
jugar en su vientre a conquistar el mundo, 
un vaivén perenne, donde solo, me hundo. 

 
Dentro de mi templo, y ya fuera del suyo, 

 regresa la mente, donde a la razón yo huyo; 
arder en deseo hasta el humo nauseabundo, 
cuando ese fuego solo muda en vagabundo. 

 
¿El destino, donde no hay razón, vacío acaso? 

¿De algo sirve ser amado sin saber amar? 
¿De algo sirve amar sin saberse amado? 

Mutua victoria del no amor, el ocaso. 
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CAPÍTULO 3 

8. Mayo.  2008 

 

Es la colina más alta en la que he estado, impresionantemente verde, el cielo azul y el 

sol brillan intensamente; a lo lejos un niño mirando al horizonte, siento curiosidad por 

saber lo que ve, me dirijo hacia él, de pronto el cielo empieza a cerrarse, el gris casi 

negro de las nubes, un hostil contraste, con el verde hacen. El estruendo de rayos da 

paso a una lluvia ácida, siento preocupación por aquel niño que, entre la espesa niebla 

se ha perdido; hay temor en mi mente y una intensa soledad, el negro mudando del 

verde, hace que el cielo y el suelo no sean diferentes, la única luz que me guía es la de 

los rayos entre las nubes; tiembla la tierra, un sonido de casquillos de caballo se 

escuchan a lo lejos, el sonido se torna en ruido y estrepitosamente crece, pero la falta de 

visibilidad me impide advertir el origen; un frío que mi cuerpo estremece me hace 

voltear, un caballo negro y su jinete con túnica de color igual se acercan a 

impresionante velocidad; quiero gritar, no  puedo; quiero correr, no puedo, —¿dónde 

estás niño? Una luz brillantemente blanca sobre mi frente abre mis ojos y desvanece la 

visión. 

 



  

                                                                               

Santiago se despertó sudando frío, había sido un sueño muy intenso, casi real a 

pesar de lo surrealista del mismo; su almohada mojada, al igual que su cuerpo, 

secó la frente con sus brazos y fue en busca de un vaso con agua. 
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El ruido despertó a Nicole, su amante en Londres; ella tomó su bata negra y buscó 

a Santiago quien estaba en el lavabo mojándose la cara, el baño estaba repleto de 

espejos y, al mirar en uno de ellos se observó desde distintos ángulos 

completamente desnudo; se acercó Nicole, Santiago la miró de reojo, recordó la 

imagen del jinete al ver su bata negra, en un par de segundos volvió en sí, ella le 

preguntó si se sentía bien, a lo que respondió que sí, que regresara a la cama. 

 

Santiago se recostó, miró a Nicole dormir profundamente, su rostro con los 

párpados cerrados despertó ternura en él, que, lejos del deseo, era lo único que le 

provocaba, sintió culpa por no poder ofrecerle más que el calor de su cuerpo ante 

la ausencia de señales en su corazón, se sentía vacío y con la garganta anudada. 

 

— Nunca he amado, no sé si me han amado, que, para el caso, sería totalmente 

intrascendente, pues al no amar, ¿de qué sirve ser amado? — reflexionó Santiago 

quien no solía ponerse sentimental desde esa gran pérdida sufrida años atrás, el 

solo recuerdo de la ausencia causaba en él, intenso dolor, cuestión por la cual, 

evitaba pensar en ello. 
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Santiago vistió un elegante traje negro con discretas rayas blancas, zapatos 

italianos y mancuernillas de platino; a veces, le parecía absurdo el valor de las 

cosas, pensaba que con lo que traía puesto, podrían comer varias familias de 

escasos recursos en su país por un año. 

 

Al entrar a un pub, Nicole le preguntó si se sentía bien, lo notaba más ausente que 

de costumbre, Santiago la miraba a los ojos sin decir nada. 

— ¿Acaso dije o hice algo que te molestó? — Preguntó Nicole.  

— No, es que tengo muchas cosas en la cabeza—. Dijo Santiago mientras 

imaginaba a Nicole cuando estaba ella, con los párpados cerrados. 

— Y de seguro yo no estoy entre ellas—.  Nicole volteó la mirada. 

Santiago se percató que Nicole sentía algo por él, pero, aunque le hubiese 

encantado sentir algo por ella, no podía, aun cuando ello pudiera aliviar el vacío de 

su alma. 

Él tomó las manos de Nicole y las besó, sonó su móvil y se levantó de la mesa, ella 

odiaba que hiciera eso, tenía celos al pensar que fuera otra mujer, pero nunca 

decía nada.  Santiago volvió a la mesa y le dijo que tenía que irse. 

— ¿Nos vemos en la noche?  
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— Sí, te veo en el flat—. Santiago se despidió dándole un beso en la frente y salió 

del pub. 

 

 

John Barrett lo esperaba en el aeropuerto para tomar un vuelo a Barcelona. 

— ¿Cómo estas Santiago? — Preguntó John. 

— Bien gracias, ¿y tú? 

— Bien, también, gracias. 

— ¿Llegó el pedido?  

— Todo en orden. 

 

Santiago le comentó a John que tenía que hacer algo con el dinero, el exceso de 

efectivo le podría causar problemas, John le respondió que abriera una cuenta en 

las islas de Guernsey o Man, que generaría buenos intereses, al cabo, no 

necesitaba ni la cuarta parte de sus ingresos para vivir.  

 

Llegaron a Barcelona, donde se encontraba su nuevo cliente, Santiago odiaba esas 

situaciones de nuevos tratos, pero en contraste, disfrutaba la adrenalina de no 

saber lo que sucedería. 
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Fernando González los esperaba, entraron en un callejón, el joven empezó a 

sentirse intranquilo, John le dijo que se calmara, que el nerviosismo se olía, y no 

había peor sensación que esa en el cierre de un negocio. Santiago había aprendido 

mucho de John, lo veía como a un mentor, así que hizo caso del consejo. 

 

El lugar, una bodega de carnes, el olor dio asco a Santiago.  

— Por aquí, el señor González los espera—. Dijo un hombre de traje y gafas 

obscuras. 

 

Una puerta de metal dividía el congelador de su nuevo cliente, John y el joven son 

detenidos para pasar a una revisión; se abrieron unas enormes puertas,  entraron a 

un elevador, bajaron un piso, al abrirse nuevamente, Santiago se sorprendió al ver 

el lugar totalmente diferente al congelador de arriba; mármol por todas partes, 

cortinas de seda carmín, columnas romanas, hasta un león disecado; le parecía un 

tanto extravagante a Santiago, pero al fin, con personalidad; el vapor de la piscina, 

advertía la presencia de dos hermosas mulatas, una a cada lado de González, la de 

la izquierda deteniendo una copa de vino, la de la derecha, un plato de carnes frías. 
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— John, Bienvenido—. Dijo González con efusividad. 

— Buen día Fernando—. John ofreció la mano y una ligera sonrisa. 

— ¿Quién es el catrín? —. Refiriéndose a Santiago.  

— Santiago, mi socio de México—. Dijo John. 

 

— Mucho gusto Sr. González—. Saludó Santiago extendiendo la mano. 

— Dime Fernando, no soy tan viejo—. Respondió al saludo y soltó una carcajada, 

dio una nalgada a sus hermosas acompañantes diciéndoles que se fueran, y que en 

cuanto se desocupara regresaran. 

 

Las mujeres salieron de la piscina, estaban completamente desnudas, cuerpos 

perfectamente torneados y húmedos, Santiago las miró discretamente a fin de no 

parecer irrespetuoso frente a su nuevo cliente. 

 

González salió de la piscina, mientras sus mujeres le ponían una bata color púrpura 

con una medusa bordada en hilo dorado en la espalda; pasaba de cincuenta años, 

hombre grande, fuerte como un toro, reía de todo, aunque su rostro era duro. 

— Conque el catrín es tu contacto mexicano—. Dijo González. 

— Mi socio—. Contestó John. 
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— Mi nombre es Santiago Herrera—. Alzó la voz. 

 

González estaba de espaldas en el sillón de la oficina y sonrió. 

 

— Bien, pues trato hecho, quiero el doble para el próximo mes, y así, por doce 

meses; denles el dinero—. Dijo González a sus guaruras. 

 

— Muy ingenioso catrín, un tanto sacrílego, pero quien soy yo para juzgar—. Dijo 

González a Santiago entre risas mientras acercaba un portafolio plateado a John. 

— Son 100,000 Euros, ¿los quieres contar? —. González preguntó al abrirlo. 

— No es necesario, entre caballeros no hay dudas—. Respondió John y lo cerró. 

González soltó una carcajada, — Que clase la de ustedes los ingleses, pero eso no 

va conmigo—. Dijo Fernando mientras metía la mano en el cajón derecho de su 

escritorio, Santiago no perdía detalle de los movimientos de González, a fin de 

estar preparado en caso de ser un arma, Fernando miró a los ojos del joven y 

preguntó si gustaba un habano que sacó del cajón, Santiago, un poco más 

tranquilo, respondió que no fumaba. 

— Los he traído yo mismo, - Dijo González riendo mientras encendía un puro a 

John. 
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John y Santiago regresaron a Londres, el joven estaba emocionado por el gran 

trato, a John le daba gusto ver tan contento al muchacho. 

 

— Vas a construir una fortuna—. Dijo John. 

— Vamos, vamos socio—. Respondió Santiago. 

 

John sonrió, le dijo que tenía boletos para el Arsenal — Manchester, John era un 

fiel seguidor del Arsenal, pero tenía años de no ir al estadio. 

 

— Tengo que regresar a México—. Respondió Santiago, John guardó silencio. 

— Pero, puedo posponer cualquier cosa por ver jugar al Manchester— Dijo 

Santiago, soltando una carcajada. 

 

Los dos rieron, mientras John dio un golpe a Santiago en el brazo. 
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Santiago al abrir la puerta de su flat, queda mudo ante la cantidad de velas, música 

suave, (claro de Luna de Beethoven), la mesa impecablemente vestida, Château 

Lafite Rothschild, como sello distintivo.  

 

Nicole salió de la cocina dando vida a un vestido turquesa que hacía un bello juego 

con sus ojos. 

— Te ves bellísima, ¿Qué celebramos? —. Preguntó Santiago. 

— El estar juntos en este lugar y en este momento; Te preparé la cena. 

— Nunca habías cocinado. 

— Pues ahora sabrás que tal lo hago—. Dijo ella mientras corría a la cocina. 

 

Él, sorprendido por la cena, exquisito vino y la música que, aunque no adecuada 

para al momento, si su predilecta; un detalle tras otro, las velas hacían un excelente 

ambiente, se cansó de contarlas cuando iban cincuenta. 

 

— Son noventa velas, seis por cada mes que tenemos de conocernos—. Respondió 

Nicole al ver a Santiago contando velas. 

 

Él, pensativo, recordó que llevaban quince meses juntos y separados; desde que 

John los presentó, Santiago iba una semana al mes a Londres. 
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— Disfruto mucho el tiempo, aún cuando es poco—. Dijo Nicole. 

 

Santiago bajó la mirada, la regresó a los ojos de esa bella modelo de Praga con 

quien llevaba quince meses, pero sólo seis días de cada uno de ellos, miraba 

profundamente sus ojos, tratando de encontrar algún brillo que hiciera pedirle que 

fuese su mujer los días restantes, pero no lo vio. 

 

— ¿Te gustó la cena? —. Preguntó ella. 

— Exquisita—. Respondió él. 

 

Nicole se sonrojó, le pidió que bailaran, ella lo abrazó más fuerte que de 

costumbre, como si sus brazos pidieran a gritos que no partiera esa vez, Nicole se 

había enamorado, pero el miedo a no escuchar lo que su corazón buscaba, hizo 

preferir en ella, el silencio. 

 

Abrieron otra botella de vino, él dijo a Nicole que se desvistiera, más como una 

orden que petición, ella se asustó y excitó a la vez, le encantaba sentirse deseada 

por él, pero quería encontrar algo más en su mirada. 
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Se recostaron sobre el chaise lounge de la sala; él acarició lentamente su piel, 

recorriendo todo el cuerpo con sus manos, con la mirada buscaba en la antesala 

del alma algo que lo atara a ella. Nicole se sentía viva con sus manos, a diferencia 

de sus ojos, en los que se perdía, pero no se encontraba. 

 

Hicieron el amor en la regadera, él la veía nuevamente con los ojos cerrados, una 

expresión de placer conjugada con dolor, le parecía un ángel, piel blanca, cabello 

rubio, piernas y brazos estéticamente finos. 

 

— Tal vez el amor no exista, quizá sólo sea una extensión del deseo—. Pensó hacia 

sí Santiago, mientras el agua caliente caía sobre sus cuerpos entrelazados. 

 

Él tomó una toalla para secar la piel de ella, quien se dejó consentir, nadie había 

hecho eso antes; llevaba seis años en Londres desde que una agencia de modelos 

le ofreció trabajo y, a los 18 años, tuvo que irse de Praga. Él, tres años mayor que 

ella, la hacía sentir protegida. 

 

— ¿Sobró algo de tu exquisita cena? —. Preguntó Santiago. 

— Sí, claro—. Respondió ella con una sonrisa. 
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Santiago terminó de comer, ella lo abrazó por la espalda, le dio un beso en el cuello 

y le dijo: —Te quiero—. Un silencio, en espera de respuesta, quedó sólo en ello. 

 

Quince meses de vivir juntos y separados; ese, el primer “Te quiero” de su relación. 

 

Nicole recostada en la cama, aparentó estar dormida, pero la luz de la última vela 

encendida, dejó entrever una lágrima en el rostro, él se sintió culpable 

nuevamente, acarició su dorado cabello y secó la lágrima con un beso. 

 

— No te estoy pidiendo nada—. Dijo ella con voz suave sin abrir los ojos. 

— Ven conmigo a México, no te prometo nada, sólo acompáñame. 

 

Ella sonrió y lo abrazó tan fuerte como pudo, minutos después cayó dormida, 

mientras Santiago reflexionaba si había hecho lo correcto. 
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CAPÍTULO 13.4 

 

EN EL PRÓXIMO TRAJE 

 

¿Solo acumular?, ¿qué nos podremos llevar? 

¿Sufrir?, ¿La cura es amar? 

¿Por qué arrastrarnos pudiendo volar? 

Perdonar, no olvidar; ¿nos aleja de odiar? 

 

Vida, con cada paso te acortas, 

muerte, ni paso atrás da tu sombra. 

Lágrimas, alegrías; alegrías, lágrimas: 

ambas imperiosas, para pasar a otra obra. 

 

Irónica única certeza de vida: la muerte; 

amándote me burlaré de ella para poder verte. 

 

A donde quiera que vayas, entierra al miedo en el viaje; 

amar nos cura; deseo así, continúe en el próximo traje. 
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CAPÍTULO 4  

9.  Diciembre.  1999 

 

9:49 a.m., Santiago, en clase de microeconomía, discutía la pregunta de su 

maestro con sus compañeros.  

 

— ¿Cuál es el costo de un universitario sin trabajar? —. Preguntó Rubén citando a 

su profesor. 

 

—$4,000 colegiatura —Santiago. 

— $100 diarios por veinte días— Rubén 

— $2,000 para los fines de semana, ¿no? — Greta 

— Más el costo de no producir— Rubén 

— ¿Cuánto producirías sin estudios? — Santiago 

— Depende qué hagas— Greta 

 

— Santiago, te llaman en la dirección—. Gritó Laura, una compañera de clase. 

 

El joven sintió un mareo al levantarse de su asiento, aquel pasillo a dirección nunca 

había sido tan largo. 
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— Pase por favor joven Herrera— Dijo la directora mientras le daba el teléfono. 

 

— Hijo, te amo; tu padre sufrió un infarto, estoy con él en el hospital, ve por tú 

hermano y espérenme en la casa, yo les marco a medio día, te amo—. Dijo su 

madre con la voz entrecortada. 

 

— ¿Se encuentra bien joven? —. Preguntó la directora al ver la palidez en Santiago. 

— Estoy bien gracias, me retiro—. Salió Santiago de la oficina en pesar interno. 

 

Al llegar al salón, sus compañeros preguntaron lo sucedido, a lo que respondió que 

tenía que pasar por su hermano, ya que su madre no podría, fue todo lo que dijo, y 

se fue de la universidad. 

 

Santiago y Fernando, hijos de Marta y José Herrera; vivían en Querétaro, México; 

seis meses habían pasado desde que el joven escuchó de unos análisis que Marta 

había solicitado para su esposo. Ella padecía diabetes y, tras lidiar varios años con 

esa silenciosa enfermedad, se había vuelto muy cautelosa con los aspectos de 

salud.  
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José Herrera tenía 49 años, era mando medio en una empresa, en su poco tiempo 

libre, esposo y padre amoroso. Un pesado frío, causó un dolor en su brazo 

izquierdo. 9:30, un infarto lo tumbó; las presiones del trabajo, los gastos siempre 

creciendo, su aparente buen sueldo convertido en no tan bueno con los años, las 

deudas sobre deudas, de crisis sobre crisis, propiciaron un deterioro en su salud; lo 

que desencadenó su infarto, gota que derramó el vaso; la noticia de la perdida de 

su empleo. 

 

José Herrera, al sentir un dolor más intenso, ya en el suelo, fue invadido por miles 

de imágenes mentales; su amada esposa, sus amados hijos y, el dejarlos 

desprotegidos. 

 

Santiago y Fernando llegaron en taxi a su casa.  

 

— ¿Por qué fuiste por mí, hermano? —. Preguntó el pequeño de diez años, 

mientras tomó una galleta y después encendió el televisor. 

 

El adolescente, que en una semana cumpliría 19 años, quedó abrumado por la 

pregunta, pero más aún, por la posible respuesta. 
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— Porque, decidí que es día de ver películas en vez de ir a la escuela—. Fue lo 

primero que se le vino a la mente. 

 

— ¿Y, mamá lo sabe?     

— Sí. 

— Perfecto, ¿cuál vamos a ver? —. Respondió Fernando, sin hacer mayor 

averiguación. 

 

11:11 a.m., Santiago no podía mantener los ojos abiertos, esperar el sonido del 

teléfono lo mantenía alerta, pero no pudo más y cayó profundamente dormido. 

 

La ventana; el lugar más recurrente a mis ojos. La espera, sofocante; ¿por qué me 

siento tan ansioso?, ¿por qué ronda mi mente el pensamiento de que mis padres no 

regresarán?, Fernando, deja de patear el balón, ¡Fernando! 

 

El teléfono suena despertando a Santiago, observa el reloj, 12:21 p.m., toma el 

teléfono, un aire helado recorre su piel y la eriza. 

 

— Hijo, tu padre falleció, Dios lo tenga en su santa gloria—. Habló Marta con la voz 

partida en mil pedazos. 



  

                                                                               

61 

 

El joven recordó la sensación de su corto sueño; pensó que el alivio que sentía 

cuando sus padres regresaban a casa; no volvería jamás completo. 

 

La espalda erguida de Santiago empezó a sentir el peso de lozas ante la 

inesperada fragilidad que le mostraban las velas al cambio de vientos en su vida; 

soltó el teléfono, el brillo de su mirada se diluyó en el terrible dolor de la pérdida de 

su padre, a quien amaba, a pesar de no decirlo frecuentemente. 

 

— ¿Hace cuánto tiempo que no te decía te amo? —. Pensaba hacia si Santiago, 

mientras las lágrimas no salían de sus ojos que, cual murallas de presa retenían el 

desborde.   

 

Santiago fue a su cuarto para que no lo viera Fernando, al cerrar la puerta vio el 

crucifijo frente al que cada noche se persignaba; lo tomó con coraje y lo aventó al 

suelo.  

 

— Mi padre era un hombre bueno, tú lo sabes, me hubieras arrancado un ojo, me 

dolería menos y tal vez así, mi otro ojo podría llorar.   
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— Que frágil es la vida, ¿Quién la da?, ¿quién la quita?; es, hasta que la de un ser 

amado vemos perdida, que damos cuenta real de que existía. Nadie acostumbra 

pensar en la muerte, tal vez los que van a morir, pero nada tienen ellos que temer, 

somos los que nos quedamos los que sufrimos, los que recordamos, los que 

lamentamos, los que llorando vamos desgastando el dolor hasta aceptarlo, ¿pero 

como voy a desgastar mi dolor sin poder llorarlo? —. 
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CAPÍTULO 13.5 

 

 

AMOR 

 
Sin pasión, 

insuficientes las vías. 
 

Sin dirección, 
se desgasta el tiempo. 

 
Sin soñar, 

se muere los días. 
 

Sin amar, 
 solo queda el cuerpo. 

 
 

Por lo relojes existen las horas,  
en el placer fugaz, pereceremos; 
no siempre en el mar habrá olas, 
en el amor: inmortales seremos. 
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CAPÍTULO 5 

8.  Septiembre. 08 

 

— No podemos seguir así Santiago—. Con voz pausada habló Nicole. 

 

La vista era impresionante; 18 metros de longitud y 6 de altura, las medidas de los 

paneles solares que suministraban energía a la casa, además de funcionar como 

estético ventanal; la casa de Santiago se encontraba en la zona más alta de la 

ciudad de Querétaro; la noche, increíble fusión entre las luces de la ciudad y el 

tejido estelar. 

 

Santiago, perdido en la escena, agradeció que ella hiciera el comentario que los 

alejara; que los liberara del lazo invisible entre dos coincidentes, pero no 

destinados a estar juntos. 

 

— Creo que es lo mejor para los dos—. Dijo Santiago mientras polarizó los paneles 

con un control, la casa se tornó blanca, el giro de iluminación, contraste de colores 

entre la ciudad y los astros, al total blanco, desconcentró a Nicole, Santiago se 

acercó y besó su frente. 

 



  

                                                                               

67 

 

— Gracias por todo este tiempo, te deseo lo mejor de la vida—. Habló Santiago 

con sinceridad. 

— Gracias por este tiempo a ti también Santiago, ha sido increíble, de corazón 

deseo que ambos encontremos lo que buscamos—. Fueron las palabras de Nicole, 

quien dibujó una sonrisa en su rostro. 

— Sé que así será. 

 

— No quiero regresar a Londres, al menos no ahora—. Dijo Nicole. 

 

Habían pasado tres meses desde que llegaron de Londres. Ella estaba encantada 

con México y su gente. Entre ellos existía deseo, mas no amor, cuestión que Nicole 

entendió, ya que ella deseaba que todo el mundo pudiera enamorarse.    

 

 

Ella vio un brillo diferente en los ojos de él, y se sintió animada al pensar que cosas 

buenas les esperaban. 

 

— Puedes poner Internet— dijo entusiasmada. 

— Sí, claro—. Respondió Santiago, quien tomó el control de un proyector y una 

tableta. 
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— Quiero viajar—. Dijo Nicole mientras se sentó en un loft. 

— Te recomiendo la ruta Maya. 

— Muéstrame por favor. 
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Santiago entró en su cuarto, recordó el primer viaje a Wayak’, al pensar en sus 2 

sueños, se sintió ajeno de aquel joven de 18 años convertido en otra persona 

totalmente diferente; haber alcanzado el éxito económico muy joven no le 

bastaba, a pesar de que mantener a su madre y hermano a la muerte de su padre 

lo enorgullecía, no estaba haciendo nada relacionado con su pasión, ni había 

encontrado a esa mujer que buscaba. 

 

Tomó una foto donde aparecían los cuatro miembros de la familia, al ver la imagen 

de su padre, rompió en llanto; las murallas que detuvieron las lágrimas durante 

años, por fin cedieron. El joven pensó que diez años sin llorar habían sido 

demasiados. — Te amo papá, por la forma en que amaste a mi madre, por el amor 

que tenías por mi hermano y por mí; disculpa si te avergüenza la forma en cómo 

me he tenido que ganar la vida, pero a veces las circunstancias nos empujan a 

hacer cosas que de otra forma no haríamos—. Dijo Santiago llorando frente a esa 

vieja foto. 

El tiempo pospuesto entre el joven y el duelo a su padre movió muchos 

sentimientos en él, quien al llorar sintió un gran alivio en la garganta, dejó la 

fotografía sobre el buró y se quedó dormido.  
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— Que pasó hijo, ¿qué tal te fue en la escuela? — Dijo José Herrera quien sostenía un 

periódico y miraba de reojo a Santiago     

— Bien papá, gracias—. Contestó. 

— Llegó un paquete y es para ti—. Dijo José con una ligera sonrisa. 

— ¿Un paquete? — Preguntó intrigado el joven, quien no recordó haber pedido algo. 

Era una cámara profesional de fotografía, Santiago tiró la tarjeta, que pareció 

inadvertida ante sus ojos inquietos y ansiosos por usar la cámara; se detuvo un instante 

y recogió la nota. 

 

“Hijo, creemos en ti, esperamos que te sea de utilidad y logres tus sueños, pero recuerda 

siempre que, lo más importante es el amor. Con cariño: Tus padres.” 

 

Santiago corrió para abrazar a su padre. 

— Gracias, espero encontrar el amor como tú lo encontraste con mamá, por cierto, 

¿Cómo supiste que mamá era la indicada? —. Preguntó Santiago. 

— Cuando vi por primera vez a tu madre, me encantó su belleza externa, cuando la 

conocí, me cautivó su belleza interna, pero cuando pensé que quería que fuese la madre 

de mis hijos, me enamoré, y así, supe que ella era la persona con quien quería pasar el 

resto de mis días—. Dijo José Herrera con una gran sonrisa. 
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Santiago se despertó muy tranquilo, ese sueño había sido muy real y buen 

recuerdo, sintió la necesidad de buscar su cámara que aún conservaba, fue por 

ella, recordó la idea de Nicole de viajar y decidió hacer un viaje también. 

 

— Nos vemos en una semana Mina—. Dijo Santiago a su ama de llaves. 

— Sí joven—. Contestó Herminia. 

— Cuide bien la casa y sobre todo a mi hermano, por favor despídame de Nicole. 

 

Santiago subió a su auto y se dirigió a Wayak’ donde tenía una cabaña en un risco 

de la playa. 

 

 — Fernando, ¿Cómo estás? —. Habló por teléfono Santiago. 

— Bien hermano, aquí en la universidad—. Fernando. 

— Me voy de viaje, regreso en una semana—. Santiago 

— ¿A Londres? —. Preguntó Fernando 

— No, a la playa, cuida la casa, no hagas fiestas, te cuidas y por favor no te olvides 

de hablar con Mamá—. Dijo Santiago. 

— Ok hermano, que tengas buen viaje—. Fernando. 
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CAPÍTULO 13.6 

 

LABERINTO 

 
Navegando avante,  

 juventud en los años, 
 nadie puede vencerte,  
¿nada, te hará daño? 

 
Halagado por apetitos pedestres,  

 piedras, se convierten en escaños; 
 seducen con las más dulces frases,  

  humillan, con amargos desengaños. 
 

Islas, laberintos; 
zarpan sin banderas. 

Respuestas rompecabezas, 
de preguntas las piezas. 

 
Oídos de apariencia, 

 la experiencia silencia, 
 cordura, a locura saltas, 

al adoptar vacuas ofertas. 
 

Mi isla, laberinto; 
navegando a ciegas. 

Respuestas rompecabezas, 
de preguntas las piezas. 

 
Mi isla, laberinto; 

ondeo notas y letras. 
Respuestas rompecabezas, 

repregunta, las piezas. 
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CAPÍTULO 6 

1.  Junio. 2000 

 

Seis meses habían pasado de la muerte de José Herrera, Santiago no entraría al 

siguiente semestre por falta de dinero para la matrícula. El pago del seguro de vida 

de José poco a poco se iba mermando con los gastos corrientes, las medicinas y 

doctores de Marta, quien, al quedarse sin el seguro de gastos médicos de su 

esposo, supo que pronto se acabaría el dinero. 

 

Ella no había terminado su carrera, siempre se dedicó al hogar, pero era una 

excelente cocinera y empezó a hacer pasteles y galletas para subsistir. 

 

 

Javier pasó por Santiago, se dirigían a una fiesta a la cual los había invitado Carlos. 

— Vamos, Carlos me dijo que, a las diez en punto, y está un poco lejos—. Dijo 

Javier. 

 

Al llegar al lugar, después de veinte minutos de terracería, Carlos los esperaba en 

la puerta trasera de una casa de campo, convertida en una fiesta electrónica. 
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— Ayúdenme—. Dijo Carlos mientras sacaba la llanta de refacción de su auto. — 

Son cinco kilos de hierba, quiero $10, 000 por esto, y creo que me va a faltar 

merca. 

 

Santiago pensó en cómo hacía 8,000 pesos en un sólo día su amigo y le preguntó: 

— ¿Si tuvieras el dinero, se podría vender diez veces esta merca? 

Carlos volteó la mirada a su amigo y con una sonrisa respondió: — Hasta cien o mil 

veces más, el cielo es el límite. 

 

Al terminar la fiesta, Santiago estaba impactado con la facilidad de obtener 8,000 

pesos en tan sólo cuarenta minutos.   
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Santiago abrió la puerta de su casa, vio a su madre sentada a la mesa, llena de 

papeles; ella mostraba una cara de angustia. Desconcertada con la velocidad del 

cambio de vida sin su esposo, se llevó las manos a la cabeza. 

— ¿Qué tal mamá? —. Dijo Santiago, preocupado por su madre. 

— Hola hijo. 

— ¿Qué es ese papel? —. Preguntó el joven refiriéndose al que tenía en las manos. 

— Es el saldo de nuestra cuenta. 

 

Santiago vio la cantidad de $50,000 en ese papel; el joven pensó que no estaba 

mal, pero al hacer cuentas, supo que no alcanzaría para dos meses más, si no se 

incrementaba. 

 

— No te preocupes madre; vamos a salir adelante, te lo prometo—. Dijo Santiago 

con gran convicción. 

— Si amor—. Respondió Marta, quien contuvo el llanto con tal de no lastimar 

más a su hijo. 
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Santiago llegó a su recámara, tocó su guitarra y una triste melodía, sonó del alma. 

 

No pudo dormir, una vuelta tras otra, pensando como conseguir dinero. Tomó el 

teléfono y marcó a Carlos. 

 

Encendió el televisor y en la pantalla apareció Juan pablo II citando a San Pablo 

(Rm 12,21) 

 

— Bueno —. Contesto Carlos 

 

— Tengo $20,000—. Dijo Santiago 

— Ok, mañana platicamos—. Dijo Carlos quien estaba ocupado con una amiga en 

un motel. 
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02.  Junio.  2002 

 

DOS AÑOS MÁS TARDE 

 

Javier, Carlos y Santiago habían generado un millón de pesos cada uno, 

abasteciendo el bajío de México, con un modus operandi, de distribuir en sus 

propias fiestas de música electrónica; dio grandes resultados, así controlaban toda 

la operación y aumentaban las ganancias. 

 

— Quiero hablar con ustedes—. Dijo Carlos mientras caminaba por la orilla de la 

alberca de una casa en Tequisquiapan, Querétaro, donde tenían previsto vender 

doscientos kilos, además de una jugosa utilidad por una de las fiestas más 

memorables del año. 

 

— ¿Qué pasó? —. Preguntó Santiago y se unió Javier. 

— Quiero vender químicos, la gente ya se está aburriendo de la hierbita, además, 

tendríamos más ganancias y menos problemas logísticos—. Dijo Carlos, quien se 

llevaba constantemente la mano a la nariz. 

 

— ¿Qué dices? —. Preguntó consternado Javier 
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— Yo estoy fuera Carlos—. Respondió tajantemente Santiago 

— Entonces, ¿nos vamos a separar, cada cual hará sus propias fiestas? —. Preguntó 

Carlos de forma sarcástica y un tanto agresiva. 

— Yo no le entro, voy a poner mi taller de modificación automotriz—. Dijo Javier, 

Santiago vio a Javier, y dijo a Carlos, que tampoco contara con él. 

 

Santiago y Javier se fueron alejando de Carlos, quien aventó su vaso con whisky. 

 

— Me da gusto lo de tu taller, felicidades—. Dijo sinceramente Santiago. 

— Gracias, ¿Y tú, que vas a hacer? 

— No lo sé. 

— ¿Qué pasó con lo de hacer cine? 

— No tengo suficiente dinero aún. 

— ¿Cuánto es suficiente dinero? 

 

Santiago se despidió de su amigo, pensó en sus preguntas, al atravesar la sala, el 

ruido lo aturdió; gente joven, miradas perdidas se cruzaban con la suya, sintió 

calofríos y salió corriendo del asfixiante lugar. 

Estando afuera, tomó un gran respiro, y pensó que tenía que reinventarse. 
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CAPÍTULO 13.7 

 

TÚ 
 
 

Embrassez-moi, comme la dernière fois si c'était,  
comme si la vie cela dépendait. 

 
Sauve-moi, du labyrinthe qui est la solitude,  

le passion vide, quoi séchez mon âme. 
 
 

Aide-moi à me trouve dans votre yeux, 
pour assouvir dans votre être, ma soif de paix. 

 
 

Je vais aimer avec passion et tendresse,  
Éclatement, ensemble au dans bord de la folie.   

 
 

Votre yeux ma lumière.  
Votre lèvres ma nourriture. 

Votre corps, ma terre. 
Votre voix, ma frontière. 

Votre abri, mes bras. 
Votre rire, mon son préféré. 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

YÉEY, 
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CAPÍTULO 7 

 

9.  Septiembre. 2008 

 

Santiago llegó a Wayak’, bajó de su auto negro una caja; tenía 6 meses de no ver 

esa hermosa playa, donde parecía nunca pasar nada. 6:30 p.m., el momento de 

transición del día a la noche; él dejó la caja en el suelo y tomó su cámara para 

inmortalizar el instante del azul mudando al negro. 

 

— Buenas noches joven Santiago —. Dijo con gran entusiasmo Jacinto. 

— Buenas noches Jacinto. 

— Ya tenía tiempo sin venir. 

— Sí, así es. Jacinto, ¿Qué hace falta en Wayak’? 

— Muchas cosas, joven, pero más una camioneta para llevar y traer gente al 

pueblo. 

— Jacinto, mañana te vas con Chuy en autobús a la ciudad, cuando llegues, toma 

un taxi a la agencia automotriz; preguntas por el gerente y que me marque a este 

número; escoge la camioneta que quieras, aquí tienes dinero para gastos, lo que 

sobre es tuyo —. Dijo Santiago. 

— Gracias patrón—. Respondió contento Jacinto. 
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— No soy tu patrón, soy tu amigo; una cosa más, cuando te entreguen la 

camioneta lleva a Chuy al aeropuerto—. Respondió el joven. 

— Gracias Santiago—. Habló sinceramente y con una gran sonrisa Jacinto. 

— Se me olvidaba, toma esta caja, es para Chuy, es un avión de control remoto, no 

le digas lo que es hasta que regresen —. Dijo Santiago. 

— Muchas gracias en verdad joven, ya está lista la cabaña; La noche es perfecta 

para buscar estrellas—. Dijo Jacinto muy contento a Santiago. 

 

Al llegar a la cabaña, después de varios minutos de escaleras, por fin, el mejor lugar 

para ver el mar, la isla y, sobre todo, las estrellas. 

 

Una recamara separada por biombos de bambú, de una pequeña sala, cocina y 

comedor; la terraza, el lugar ideal para la observación y por donde aparecía el sol 

todas las mañanas directo a la recámara; el joven creía que era un lujo levantarse 

con la energía del sol, al que consideraba más que un astro, razón por la cual 

mandó poner celdas solares en su casa de Querétaro. 

 

Vio una estrella fugaz y cuando se disponía a pedir un deseo, se tropezó 

pegándose en el dedo pequeño de su pie descalzo, al agacharse para tomar su pie, 

movió el telescopio que había tardado veinte minutos en acomodar. 
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— Me lleva la chingada, pinche estrella—. Retaba Santiago. 

 

Se dispuso a acomodar su telescopio, cuando de pronto vio que algo brillaba en la 

mirilla, parecía fuego, apuntaba a la playa, observó una fogata al ajustar la lente; 

movió el telescopio, miró un delicado brazo femenino que pintaba el cielo como 

dirigiendo una orquesta en adagio. Alejó un poco la vista y encontró a la más bella 

mujer que sus ojos habían visto; su cabello negro lacio hacía un exquisito contraste 

con su blanca piel, una mirada tierna y aguda a la vez. 

 

Santiago tuvo un enorme deseo de ir con ella, era una sensación totalmente 

distinta, pensó en ir corriendo, pero decidió observar un poco más; regresó su 

telescopio a la pintura, observó una luna llena, no había mejor luna que esa en las 

noches en Wayak’. 

 

Tomó una botella de vino y un queso, salió, regresó 2 veces; la primera por copas, 

la segunda por saca corchos. 

 

Llegó al lugar donde se encontraba la hermosa mujer que desde lejos admiraba. 
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— Buenas noches—. Dijo Santiago. 

— ¡Ay cabrón! —. Exclamó asustada la bella mujer, quien no sintió llegar a 

Santiago. 

— Perdón, no fue mi intención asustarte, soy Santiago—. Dijo apenado mientras 

extendió su brazo para saludarla. 

 

Ella lo miró a los ojos, él, a los de ella; una química especial fluyó en el ambiente y 

el corazón de ambos empezó a latir más fuerte. 

 

— Pintas muy bien. 

— Gracias. 

— Perdón, no escuché tu nombre. 

— ¿Será, por que no lo dije?, me llamo Samantha. 

— Que bonito nombre, ¿gustas una copa de vino? 

 

Samantha observó que traía todo para una conquista, y con una mirada juguetona 

contestó: — No bebo, soy alcohólica rehabilitada, ¿no te gustaría provocar que 

recaiga verdad? —. Respondió sarcásticamente. 
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— Perdón no lo sabía—. Se disculpó Santiago. 

— Claro que no lo sabías, no me conoces—. Remató Samantha. 

 

Él pensó que era una pesada, pero no podía dejar de mirarla. 

 

— Sólo estoy bromeando, acepto la copa, creo que me caería muy bien. 

  Santiago sirvió las copas, y alzó la suya. 

— ¿Por qué brindamos? —. Preguntó ella. 

Él, perdido en su rostro y al ver como el viento jugaba con su cabello dijo: 

— Por este momento y esta bella noche. 

— Salud—. Brindó Samantha. 

 

— ¿Y qué buscas por estos rumbos? —. Preguntó ella, mientras observaba su 

rosario de obsidiana. 

— Respuestas—. Dijo él, quien miraba una estrella de David en oro blanco sobre su 

pecho. — ¿Y tú? 

— Preguntas—. Habló Samantha llevando la mano a su cadena y después al 

cabello. 

— Pues te tengo algunas, ¿tienes pareja? —. Santiago observó cuidadosamente los 

dedos de Samantha esperando no encontrar anillos. 
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— No, para nada, me sirves un poco más—. Ella se sonrojó. 

— Sí, claro, traigo queso también. 

— Sí, gracias, ¿siempre andas con vino y queso por la playa? —. Preguntó ella entre 

risas. 

 

Se sonrojo y respondió: — No, por accidente moví mi telescopio después de ver 

una estrella fugaz, y apareciste en el—. Santiago aún sentía dolor en su pie. 

— ¿Y qué pediste?, momento, ¿tienes un telescopio?, ¿Dónde? —. Preguntó con 

curiosidad. 

Él, señaló un risco a 200 metros. 

— ¿Ves esa luz? 

— Sí—. Asintió ella. 

— Es mi cabaña. 

— ¿Vives aquí? —. Dijo ella sorprendida. 

— Ja, ja. No, para nada, sólo…—. Santiago hizo una pausa, pasó por su mente todo 

lo que hacía en esa playa—… sólo la rento de vez en cuando, ¿y tú con quien 

vienes? — Cambió la conversación. 

— Con unos amigos de Monterrey. 

— ¿Quieres más vino? 
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— Sí, gracias, esta delicioso, al igual que el queso—. Respondió ella con una 

sonrisa. 

— Pintas muy bien, de hecho, serías la pintora más bella del mundo. —Dijo él, 

quien, al escucharse, supo que debía dejar de beber. 

 — Ja, ja. ¿Te parezco bella? 

— Sí, bellísima. 

 

Se quedaron viendo a los ojos, después de unos segundos desviaron sus miradas. 

 

— ¿Está lejos tu campamento?  

— Que pena, no tengo idea—. Dijo ella, quien se sentía muy bien con su compañía, 

aunque un poco mareada. 

— Vamos a la cabaña, tengo un sofá. 

— ¿Me voy a dormir en el sofá? 

— Podrías dormir en la arena, pero no, te quedarás en mi cama, y yo, en el sofá, ¿te 

parece?                                     

— Que lindo—. Sonrió Samantha, quien, al levantarse, su mareo aumentó, 

Santiago la abrazó para evitar que cayera, le preguntó si se sentía bien, los dos 

fijaron sus miradas en los labios de cada cual. 
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Caminaron por la playa, junto al mar durmiente y bajo un cielo de estrellas 

esparcidas como diamantes sobre terciopelo negro. 

 

Después de subir las escaleras hechas de piedra, llegaron a la cabaña; ella, 

totalmente cansada se aventó sobre el sofá. — Yo me quedo aquí. 

— No es necesario, por favor toma mi cama. 

— Que amable, ¿me permites tu baño? 

— Claro, estas en tu casa, bueno en tu cabaña, ¿tienes hambre? 

— Sí, mucha—. Contestó ella con gran alivio. 

— ¿Te parece bien una pasta? 

— No me lo vas a creer, es justo en lo que estaba pensando. 

— No me lo vas a creer, es lo único que sé hacer. 

Los dos rieron. 

  

Samantha salió del baño y le encantó la imagen de Santiago cocinando. 

 

— ¿Ya se te pasó el mareo? 

— Sí, gracias. 
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— Ven, cierra los ojos, ábrelos hasta que yo te diga —dijo él, y ella lo tomó de la 

mano. Samantha sintió el cambio de ambiente al escuchar el picaporte de la 

puerta. 

 

— Ya puedes abrirlos. 

 

Al abrir los ojos, quedó maravillada con la vista que ofrecía la terraza de esa cabaña 

en el risco de treinta metros de altura.  

 

— Que bien huele —. Habló ella después de pasar veinte minutos en la terraza 

contemplando el paisaje. 

— Es tu cena. 

— ¿Alguna vez pensaste en ser chef? —. Preguntó Samantha, quien tenía una 

mancha de salsa en la boca. 

— No, nunca—. Respondió Santiago, y quitó la mancha. 
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Ya para dormirse, ella se despidió de él con un abrazo, que sintió como algo que la 

conectaba con la tierra; una energía especial recorrió sus cuerpos, sintió calor, él la 

abrazó con más fuerza y la besó, ella se dejó llevar por el momento que, 

seguramente propició el vino, pero que nació de sus almas; la línea entre la 

casualidad y el destino se esfumó ante la unión de sus cuerpos como imanes de 

polos opuestos, puestos cerca uno del otro. 

 

Había sido el mejor beso de su vida para ambos, él se despegó un poco para verla, 

ella, radiantemente bella y con los ojos cerrados, Santiago no podía esperar para 

ver nuevamente sus ojos, Samantha sintió pena al abrirlos y ver a Santiago 

mirándola, ya que no sabía quien había comenzado el beso. 

 

— Buenas noches—. Dijo ella, mientras desorientada, buscaba la recamara.  

— Buenas noches, que descanses—. Respondió él con una sonrisa de tonto.  

 

Santiago no podía dormir, como todas las noches, acostumbraba descansar sólo 

cuatro horas; buscó su computadora para pasar las fotografías que había tomado 

en la playa. Minutos después llegó Samantha. 

 

— ¿Tampoco puedes dormir? —. Preguntó ella. 



  

                                                                               

94 

 

— Aún no—. Respondió él, quien estaba frente a su lap top. 

— ¿Puedo ver? 

— Sí, claro. 

— ¿Y a que te dedicas?, ¿Eres fotógrafo? 

— No, soy empresario. 

— ¿Y, de qué es tu empresa? 

— De… artesanía mexicana. 

— Que interesante, ¿cómo tu rosario? 

— Exacto. 

— Me da gusto que apoyes al talento mexicano, en lugar de inundar el país con 

productos importados, podríamos vender tantas cosas al extranjero. 

— Como tus cuadros—. Respondió él con una sonrisa. 

 

Ella nunca había montado una exposición, a pesar de contar con más de treinta 

obras; se refugiaba en el argumento de no tener la técnica que quería, que sólo era 

reflejo de un miedo a no ser aceptada como artista. 

 

— ¿Exportar mis cuadros?,—. Sonrió y giró la cabeza en señal de negativa. 

— ¿No quisieras vender tus cuadros en el extranjero? 

— Sí claro, no por el dinero, sino por saber que a alguien le gusta lo que hago. 
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— A mí me gusta, ¿Cuántos has vendido? 

— Ninguno. 

— ¿Cuántas exposiciones llevas?  

— Ninguna—. Respondió apenada. 

— No sabrás si tu obra es buena o no, sin mostrarla, de lo contrario tendrías el 50% 

de probabilidades, no mostrando, el 100% de fracaso. 

— ¿Qué consideras ser exitoso? —. Preguntó Samantha intrigada. 

— Ser feliz. 

— ¿Y qué es la felicidad? — Insistió. 

— ¿Nos vamos a poner filosóficos?, Eras tú la que buscaba preguntas. 

— Y las estoy haciendo—. Habló ella con tono burlón. 

— ¿Para ti qué es la felicidad? —. Respondió él con otra pregunta. 

— Familia, salud, hacer lo que me apasiona, amor—. Esta última palabra fue difícil 

de pronunciar para ella, quien sufrió una fuerte decepción meses atrás. 

— ¿Y eres feliz? 

— No del todo—. Contestó, e hizo la misma pregunta. 

— Coincido contigo, y me gustó lo de hacer lo que a uno le apasiona. 

— ¿Y qué te apasiona? 

— El cine. 

— ¿Estudiaste cine? 
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— No, un poco de fotografía, pero desearía involucrarme más. 

 

Ya no podían con el sueño, sus párpados cual acordeones a punto de cerrar la nota, 

cedieron. 

 

6:00 a.m. El sol entra en la cabaña, los despierta; ellos, abrazados y 

desconcertados. 

— ¿Qué pasó? —. Preguntó Samantha. 

— Nada, nos quedamos dormidos—. Dijo él y se levantó del sofá. 

— Tengo sueño, pero creo que lo mejor es que me vaya al campamento con mis 

amigos. 

— No te vayas, quédate a descansar, vamos a la cama, soy un caballero, pero 

tengo la espalda destrozada. 

— Está bien—. Respondió ella con una sonrisa, y se acostaron de espaldas en una 

cama matrimonial. 

 

9 a.m. suena el móvil de Santiago, quien se despierta con el sonido, al igual que 

Samantha, el verse abrazados nuevamente les causa una extraña, pero agradable 

sensación. Al instante se separaron. 
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— Buen día—. Contestó Santiago. 

— Buenos días señor, tenemos un problema, unas personas quieren llevarse una 

camioneta, e insisten que se la cobremos al patrón Santiago, disculpe la molestia, 

pero han dicho que no se irán hasta que hablemos con usted. 

 

— Ja, ja páseme a Jacinto, ¿señor?  

— Gómez. 

— Gracias Gómez. 

— Que pasó patrón, no nos quieren dar la camioneta, y se están burlando de 

nosotros. 

— No te preocupes, no te vayas hasta que te den los papeles, no te olvides de llevar 

a Chuy al aeropuerto, pásame a Gómez. 

— Sí patrón. 

— Sólo Santiago. 

— Hay le hablan Gómez. 

— Bueno—. Contestó Gómez, quien vio de arriba abajo a Jacinto, un tanto 

intrigado. 

— Gracias por su atención Gómez, dame el total de la factura, y los datos para 

transferencia electrónica. 

— Sí claro, pero tenemos excelentes planes de financiamientos que… 
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— Te agradezco, pago de contado, además, ya te la compré, no es necesario que 

me sigas vendiendo.  

 

Gómez fue a contabilidad, al ver a Jacinto y a Chuy montados en la camioneta 

sintió una irónica envidia. 

 

— Si, señor Santiago perdone la espera, estos son los datos. 

— Ok, puede checar en contabilidad, acabo de hacer la transferencia. 

— Si señor Herrera, todo en orden. 

— Perfecto, dé los papeles a Jacinto, que estén a su nombre, no le quito más su 

tiempo Gómez, buen día.  

— Buenos días—. Gómez quedó desconcertado al tener que poner la camioneta a 

nombre del indígena. 

 

Santiago, al no ver a Samantha, pensó que se había ido, una gran sonrisa de alivio 

llegó a él al darse cuenta de que ella estaba pintando en la terraza, él se acercó 

lentamente, la observó pintar, el aire acariciaba su cabello y el sol iluminaba su 

blanca piel, no podía dejar de mirarla, ella sintió su presencia, pero no dijo nada. 
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Él se acercó un poco más, ella empezó a sudar y miró de reojo, Santiago le 

preguntó si se quedaría más días, a lo que contestó, que al día siguiente partiría. 

— Creo que ya me voy, mis amigos han de estar preocupados. 

— Quiero verte otra vez—. Dijo él, quien se acercó más  

— Mis amigos y yo asaremos carne en la playa—. Dijo con indiferencia, que 

disfrazaba su deseo de verlo nuevamente. 

— ¿A qué hora y qué llevo? 

— Entre 5 o 6. 

— 5:30 Estoy ahí. 

— ¡Ah! Y lleva unas cervezas—. Dijo sonriendo y salió de la cabaña. 

 

Santiago salió a la terraza, respiró hondo y agradeció al universo, sabía que ella era 

la mujer que estaba buscando. 

 

5:30 p.m. Marcaba el reloj, ella estaba radiante, salía del mar, y lo veía de reojo, su 

corazón latía mas fuerte, al estar frente a su toalla, llegó él. 

— ¿Y las cervezas? --. Preguntó entre risas nerviosas. 

— Ah si, dame un segundo—. Corrió a la única tienda de la playa, y a lo lejos vio a 

Jacinto. 

 



  

                                                                               

100 

 

Él y su hijo, llegando al pueblo en una camioneta del año, varios niños en la caja, 

brincaban. 

 

— ¿Qué le parece patrón? -. 

— Que me digas Santiago— Sonrió — Muy bien espero que les sirva, dale su 

mantenimiento y no cobres muy caro las llevadas al pueblo, oye Jacinto necesito 

unas cervezas, me podrías ayudar. 

— No se apure patrón…, Santiago, yo se las llevo. 

— Gracias Jacinto. 

 

Pasaron cuarenta minutos, Jacinto no aparecía, los amigos de Samantha, veían a 

Santiago como retando, una especie de sabuesos marcando territorio. 

 

Por fin llegó Jacinto, traía una hielera llena de cervezas y una charola con langosta 

y camarones. 

— Espero que lo disfruten—. Dijo Jacinto. 

Santiago se quedó sorprendido y agradecido con el gesto de Jacinto. 

 

Un amigo de Samantha se levantó, en tono prepotente dijo: — Nosotros no 

pedimos nada de eso, lléveselo. 
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— Nosotros se los ofrecemos, esperamos que les guste—. Dijo Jacinto y se fue. 

Samantha, muy apenada, se disculpó con Jacinto, a Santiago le encantó ver su 

humildad.  Se apartaron del resto del grupo; platicaron toda la tarde, existía una 

gran química entre ellos, pero ella, partiría al día siguiente. 

 

Los amigos de Samantha vieron una tortuga, corrieron hacia ella con sus linternas, 

en ese momento llegaron unos lugareños, quienes, pasados de copas, les gritaron 

que se alejaran de la tortuga, uno de los amigos de Samantha, el mismo que le 

habló mal a Jacinto, les dijo que los dejaran en paz, y aventó a uno de ellos, 

empezaron a hacerse de palabras, uno de los lugareños sacó un machete, al ver lo 

que sucedía, Santiago corrió para evitar la pelea que, seguramente no terminaría 

bien. 

 

Los jóvenes se espantaron al ver el machete, los lugareños cuando vieron a 

Santiago se tranquilizaron, lo conocían bien y le tenían aprecio. 

 

— Es un malentendido, no pasa nada—. Dijo Santiago quien se puso en medio de 

los dos bandos. Les explicó que los lugareños procuraban mucho a las tortugas, y 

pensaron que les harían daño; a los lugareños les comentó, que los jóvenes sólo 

querían ver a la tortuga, sin otra intención. 
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Santiago les dio una cerveza a los lugareños, y les dijo que siguieran su camino. 

Samantha lo veía distinto, estaba encantada de haberlo conocido, e intrigada por 

saber más de él; se acercó a ella, extendió su mano pidiéndole que caminaran. 

 

 

Después de caminar por una hora en la playa, a la luz de la luna y las incontables 

estrellas, él se detuvo, la tomó suavemente del brazo, ella, nerviosa. 

 

— Samantha, sé que nos acabamos de conocer, pero también sé que no podré 

dejar de pensar en ti, no me importa que vivas a mil kilómetros de mí, si tú quieres, 

me gustaría conocerte más. 

 

Ella se quedó en shock, no pensó que fuera a decirle eso. 

— Yo también quiero conocerte más. 

 

En ese momento, pasó una estrella fugaz, los dos se miraron a los ojos, los 

cerraron, se besaron con una suavidad y ternura desconocida para ambos, sus 

cuerpos, lenta e inocentemente buscaban no dejar espacio entre ellos. 
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 Santiago le dijo que la llevaría a su campamento, quería seguir con ella, pero 

buscaba mucho más que una noche, quería descubrirla, enamorarla y enamorarse; 

a pesar de lo que opinaba su piel, se despidió de ella dándole un beso en la mano. 

 

Esa noche Samantha no pudo dormir, lo mismo él, pensando uno en el otro, 

esperando que amaneciera para verse y, que, en ese momento, el tiempo se 

detuviera y no partir a lugares diferentes. 

 

Al día siguiente, pasaron toda la mañana juntos; ya para partir, el auto de sus 

amigos no arrancó, habían bebido toda la noche, dejaron el estéreo y las luces 

encendidas, la batería estaba muerta; Samantha y sus dos amigas tenían que llegar 

ese día a Monterrey, el pueblo más cercano estaba a una hora, pero como era 

domingo, nada estaría abierto. 

 

— Yo las llevo—. Dijo Santiago. 

Las amigas de Samantha agradecieron aliviadas el detalle y bajaron sus maletas. 

— No, como crees, está lejísimos—. Dijo Samantha. 

 

 

 

 



  

                                                                               

104 

 

— Bueno, a la ciudad, de ahí toman un camión o avión—. Habló Santiago, quien 

buscaba cualquier excusa para pasar más tiempo con ella. 

— Gracias, muy amable de tu parte—. Respondió ella con una sonrisa un tanto 

apenada. 

 

El joven prepotente, se enfadó con el cambio de planes y pateó la llanta de su 

inmóvil auto. 

 

Al llegar al aeropuerto, Samantha dijo a sus amigas que se adelantaran, ellas al 

instante se despidieron de él, e hicieron sonidos de burla, a lo que los dos 

respondieron con enrojecimiento en sus rostros. 

 

Ya solos, se despidieron con un beso y con miradas de un interés genuino, ella se 

fue alejando, casi se golpea con un poste por ir volteando, él la persiguió. 

 

— Samantha, espera. 

— Si. 

— No me diste tu número.   

— Perdón, es cierto, anota mi correo electrónico, nos vemos pronto. 

— ¿Cuándo es pronto? 
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— En un mes, ¿te parece? 

— Perfecto, en un mes. — Dijo él con una sonrisa en el rostro. 
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CAPÍTULO 13.8 

 

DESPERTAR 

 

Despertar al espejo, 

 no olvido quien soy. 

Descansar del reflejo, 

no siempre será hoy. 

 

¿Qué somos?, 

¿Qué hacemos?, 

¿Qué soñamos?, 

¿A dónde vamos? 

           

No hay destino sin camino, 

¿Se entendería el frio sin calor?;  

no toda uva hará buen vino, 

dolor, eres parte del amor. 
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CAPÍTULO 8 

 

3.  Junio. 2002 

 

Santiago llegó a su casa, saludó a su hermano, pensó que alejarse de Carlos era lo 

mejor, a pesar de ser un buen amigo, su carácter había cambiado; Fernando le 

tenía aprecio, y podría convertirse en una mala influencia. 

 

— Hola brother, quieres jugar—. Dijo Fernando, refiriéndose a un videojuego de 

surfeo. 

— Gracias hermano, otro día, ya es tarde. 

— Ok, que descanses. 

 

Al ver a su hermano jugando, vino a su mente la visita a Wayak’ para el primer 

negocio; ese día, los tres amigos discutían el plan maestro para vender la 

mercancía, Santiago les comentó su idea de hacer comprimidos de THC. 

 

— Ausencia de humo, no mal olor, no daño, sería un hit—. Dijo Santiago 

emocionado. 
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 Javier y Carlos no estaban convencidos con la idea, a ellos les gustaba fumarla; a 

su lado pasó un inglés de 50 años aproximadamente, venía de surfear, y escuchó la 

conversación de los tres jóvenes. 

 

— Mi nombre es John Barrett, ¿puedo? —. Dijo el inglés refiriéndose al cigarro de 

marihuana que Carlos tenía en la mano. 

— Sí, claro—. Contestó Carlos, quien pensó inmediatamente en vendérselo. 

— Si lo logras, háblame muchacho—. Dijo John después de una gran bocanada, 

acto seguido, una facción de asco en su rostro. 

— ¿Qué? —. Preguntaron los tres jóvenes. 

— Los comprimidos, anota mi número, que tengan buena tarde. —Dijo el inglés de 

50 años, traje de neopreno y una tabla de surf, quien entre risas se llevó el cigarro 

de Carlos. 

 

Santiago anotó el número y se quedó pensativo. A lo largo de sus viajes a Wayak’ 

intentó hacer comprimidos, hasta lograr uno que tardaba veinte minutos en hacer 

efecto, pero no había pensado como venderlos. 

 

Regresó su pensamiento al lugar en el que había perdido la forma de generar 

ingresos, ya que no seguiría con Carlos, ni competiría con él haciendo fiestas. 
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— Santiago, ven hijo, te compre algo—. Dijo su madre. 

— ¿Qué es mamá? 

— Te lo compré en Tepoztlán, ahora que fui con tus tías a Cuautla, está precioso, 

¿a poco no? —Dijo su madre emocionada. 

— Gracias ma, pero…—. Santiago se había alejado de la iglesia, y vuelto un tanto 

escéptico de la religión, pero besó a su madre en la frente después de tomar el 

rosario de obsidiana. 

 

— Hijo, sé que has tenido que trabajar para mantenernos; pero jamás hagas algo 

que no quieres o que te avergüence solo por dinero—. Dijo su madre afligida. 

— Sí mamá, no te preocupes. 

 

Al instante llegó a su mente la imagen de los comprimidos y se mezcló con la del 

rosario. 

 

— ¡A huevo! —. Exclamó el joven. 

— ¿Perdón? — Dijo su madre extrañada. 

— Perdón mamá, nada voy a mi cuarto, buenas noches. 

— Buenas noches hijo. 
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A la mañana siguiente, Santiago buscó por todas partes el teléfono de aquel inglés 

de la tabla de surf. Después de horas por fin lo encontró y marcó. 

 

— Buena tarde Sr. Barrett, habla Santiago Herrera de México.  

— ¿Buena tarde?, días; son las 3 a.m., ¿quién habla? —. Preguntó John, quien no 

recordó el nombre, con un tono de somnolencia y enfado. 

— Santiago Herrera, me dio su número en Wayak’, y… lo conseguí. 

— Perdón Sr. Herrera, ¿qué consiguió? 

— ¿Quiere que me comunique más tarde? 

— No, ya estoy desafortunadamente despierto e intrigado, ¿qué consiguió 

Santiago? 

— Los comprimidos de THC. 

— Ja, ja—. Carcajeó John. 

— ¿Qué es tan gracioso Sr. Barrett? 

— Llámame John, perdón, fue un gran viaje el de México—. Dijo John, quien 

recordó haber dado su teléfono, después del gran efecto que causó en él la hierba. 

— ¿Y, que quieres hacer? 

— Enviarle una muestra. 

— Ok, me parece perfecto—. Respondió John con una sonrisa. 
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UNA SEMANA DESPUÉS 

 

John se encontraba en su flat de Londres, 12:21 p.m., sonó el timbre, él, quien no 

acostumbraba a recibir visitas, se levantó del sillón, y fue al interphone. 

— Buenos días Sr. Barrett, traigo un paquete para usted. 

— Buen día ¿Sr.? 

— Perdón, mi nombre es Peter. 

— Ok, Sr. Peter, en un momento estoy con usted. 

— Firme aquí Sr. Barrett. 

— Gracias Peter, buen día. 

— Buenos días. 

 

John cerró la puerta, al ver el remitente de México, vio nuevamente por la mirilla 

de su puerta y después por la ventana, quitó la envoltura, una caja negra de 

madera finamente trabajada, invitaba a ver su contenido. 

 

Un intenso dolor en el abdomen de John, lo derribó, con él también cayó la caja 

negra que, al chocar con el piso, arrojó un rosario; John, al verlo, recordó muchas 

cosas, entre ellas, su solitaria infancia en escuelas católicas, la dolorosa 
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separación de su esposa, pero la que opacó a todas fue la muerte de su hijo en un 

accidente automovilístico; el dolor en el abdomen de John seguía presente, se 

levantó despacio y fue por sus medicinas; él había sido diagnosticado con cáncer, 

años atrás. 

 

Al llegar al taburete donde tenía sus medicinas, se detuvo y miró hacia atrás; ahí, 

esa hermosa caja negra y el rosario a un lado; se acercó lentamente, vio una tarjeta 

con el nombre de Santiago, en la parte posterior, un teléfono y una leyenda: 

“Marque cuando vea esta tarjeta, no importa la hora”. 

 

— Bueno—. Contestó Santiago. 

— Buenas noches Sr. Herrera; habla John Barrett. 

— Qué tal Sr. Barrett, ¿qué le parece la artesanía? 

— Dime John; muy interesante, pero, explícame. 

— Ok, cada esfera del rosario, es un comprimido de THC, desprenda una y cómala, 

hábleme cuando pueda darme su opinión con respecto a la calidad. 

— Así lo haré Santiago. 

— Hasta pronto John. 

 

 



  

                                                                               

115 

 

John vio de reojo el rosario, un tanto escéptico, lo tomó y siguió las instrucciones. 

Veinte minutos más tarde, John dejó de sentir los dolores que lo atormentaban 

cada vez más seguido, una especie de tensa calma, terminó sólo en calma; fijó su 

mirada en la fotografía de su hijo, sonrió por más de diez minutos; disfrutó tanto 

recordar las vacaciones en Wayak’ con él, a los 2 les encantaba surfear, esas habían 

sido las primeras vacaciones donde surfearon juntos y las últimas, ya que años 

después su hijo James murió en un aparatoso accidente automovilístico. 

 

John Barrett era un comerciante de arte, recordó aquel momento en las playas de 

Wayak’, donde escuchó la idea de Santiago, le pareció brillante, ya que John no 

buscaba el humo en la hierba; estaba harto de los nefastos efectos secundarios de 

las medicinas; pero, qué le podía ofrecer a ese joven, ¿comprarle una al mes?, 

Pensó en depositarle 500 libras, recapacitó, y decidió que 250 libras era un buen 

precio. 

John tomó el teléfono, 2 horas después de seguir las instrucciones de su conocido 

mexicano. 

 

— Bueno. 

— Que tal Santiago, te depositaré 250 libras, dame un número de cuenta. 
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— Ja, ja — murmuró Santiago —Esa muestra se la regalo, yo no busco 250 libras, 

quiero mi libertad, ayúdeme. — Dijo el joven, mientras un silencio esperaba la 

respuesta de John. 

— Santiago, yo soy comerciante de arte, no, de… 

— ¿De que John, de artesanía? 

Un silencio aún más largo que el anterior, dejó pensar a John. 

— Está bien, dame una semana para ver que puedo hacer, pero no te prometo 

nada. 

 

Santiago hacia planes mentales de distribuir su producto en el bajío de México, 

pero pensó que definitivamente sería más lucrativo venderlo en libras. 

 

— Cincuenta libras es un buen precio, y puesto allá, no gasto más de cinco libras. —

Pensó en voz alta y se carcajeó. 

 

John Barret había sido invitado a un coctail, tenía tiempo de no asistir a eventos, 

pero habría gente del cine, músicos, artistas en general; pensó que sería una buena 

opción para probar suerte y quitarse de encima al muchacho mexicano. 
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Al llegar al lugar, recordó sus viejos tiempos, se dirigió a la terraza donde encontró 

a un joven acompañado de una hermosa mujer, se percató que el joven guardó un 

hiter al ver que John se acercaba. 

 

—Buenas noches—. Saludó el joven. 

— Jóvenes—. Saludó John. 

Empezaron a platicar los tres, entre risas, el joven sacó de nueva cuenta su hiter y 

dijo: 

— ¿No le molesta verdad? 

— No, para nada, pero, ¿me permites hacer un experimento? 

 

— ¿Experimento?, ¿De qué? —. Preguntó con curiosidad el joven. 

John sacó el rosario, y de el, desprendió 3 esferas. —Tomen una y denme su 

opinión, no se preocupen es THC. 

— ¿Quieres Nicole? —. Preguntó el joven a su acompañante. 

— Que bello nombre, aunque no más que su persona. — Halagó John. 

Los tres comieron las esferas, veinte minutos después, Nicole, casi cae al sentir una 

pérdida de espacio, su amigo se carcajeó al ver a su amiga volando, de pronto 

volteo la vista a John y le preguntó que cuanto quería por su excéntrico rosario. 
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— 100 libras—. Dijo John, quien midió el terreno. 

— Te doy 75, ¿cuándo podrías tener 500 iguales? 

 

John se sorprendió ante la premura de resolver su problema de deshacerse de 

Santiago. 

— Déjame consultarlo con mi socio, dame tu tarjeta, me comunicaré a la 

brevedad, esta muestra te la regalo—. Dijo John con una sonrisa. 

— ¿Cuántas esferas tiene? —.  Preguntó el joven. 

— 59, las que faltan, tu sabes, muestras de venta—. Dijo John sonriente, mientras 

se alejaba golpeando la tarjeta con su mano. 

 

 

Santiago hacía cuentas de vender cincuenta collares a 50 libras, eso compensaría 

su ingreso perdido. Sonó su móvil, contestó inmediatamente al ver que era una 

llamada internacional. 

— ¿Qué tal Santiago? 

— Hola John. 

— Te parece justo 75 libras por pieza. 

— Excelente, yo había pensado en 50, y así me quedo, la diferencia es tuya. 

— No, para nada—. Dijo John, quien sólo quería deshacerse del muchacho. 
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— De verdad, creo que eres un gran negociador, apenas van tres días y ya tienes 

resultados. 

John se quedó pensativo, a pesar de no necesitar el dinero, 25 libras por cada collar 

y, sólo entregarlos, no le pareció mal negocio, sintió una fuerte energía recorrer su 

cuerpo, algo que hace tiempo no aparecía en su vida. 

— Está bien, ¿Cuándo me podrías enviar 500? 

— ¿500 collares? —.  Preguntó con admiración Santiago. 

— Sí, 500, ¿Hay algún problema? 

— No, ninguno, dame una semana. 

— Ok, no te preocupes por el pago, hoy mismo te deposito el 50%, el resto, al 

tener los collares en mis manos, ¿te parece? 

— Perfecto, en cuanto los envíe te marco. 

 

Santiago compró todo lo necesario y partió a Wayak’; los 2 primeros días no 

durmió, a la mañana siguiente le preguntó a Jacinto si quisiera ganar 250 pesos al 

día por hacer rosarios; esa cantidad posiblemente la ganaría en una semana, así 

que respondió positivamente, y le preguntó si no necesitaba más gente, a lo que 

Santiago contestó que 2 personas eran suficientes, — Mi hermana fue 

abandonada por su esposo, se fue al otro lado, y necesita el dinero, le diré.   

—Claro, en la medida de lo posible habrá trabajo para todos. 
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2 días después el pedido estaba listo, partió a la ciudad, llegó a una empresa de 

paquetería, los envió como artesanía minutos después de ver reflejado un depósito 

por 12,500 libras; sonrió al pensar que en una semana había ganado lo que en un 

año. 

  

  

 

  

                                                                     

 

                                                                   

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PA’ MUUK’ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

122 

 

                                                                    CAPÍTULO 13.9 

                                         

GENUINO 

 
Es aurora nuestro amor vivido,  
grises trajes dejo en el olvido. 

 
Es tu piel dulce camino; 

 y en un Ser unidos: 
 como entiendo lo divino. 

 
Poco a poco va cediendo el alma, 
poco a poco, encontrando calma. 

 
Deseo compartir las noches; 

amo contigo: 
coexistir mañanas. 

 
                                   

 
Belleza del interés genuino, 

mueres al buscar un momento. 
Genuina belleza busquemos;  

 un momento a la vez muriendo. 
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                                                            CAPÍTULO 9 

 

8.  Octubre. 2008 

 

Él no dejaba de pensar en aquella mujer bella que conoció en Wayak’; cuatro 

semanas habían pasado desde que Samantha y Santiago se despidieron en el 

aeropuerto; esa mexicana que observó pintar desde lejos y que protagonizaba 

cada instante en la mente de Santiago, era la mujer que buscaba. Ella por su parte 

estaba nerviosa por el hecho de volverlo a ver, le parecía increíble la forma en que 

coincidieron y como se conectaron. 

 

Samantha vivía en San Pedro Garza García, Nuevo León; hija de comerciantes 

joyeros; a sus 22 años, sabía que pintar, era su vida. Egresada de artes plásticas, 

demostraba lo opuesto, en su opulento ambiente, vestía de forma sencilla; jeans, 

lino, sandalias, y siempre de cara lavada. 

 

Su forma de actuar y vivir ese mundo de abismal desigualdad, era la de un bajo 

perfil, pero su inteligencia, talento, e incomparable belleza, le hacían difícil su tarea 

de pasar desapercibida. 
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Santiago, a sus 28 años, había amasado una pequeña fortuna en bienes raíces, e 

inversiones; de los 22 años a los 28, tuvo ingresos mensuales por más de 20,000 

libras; puesto que su gasto no era mayor al 10%, pudo destinar mucho dinero al 

ahorro e inversión. Las altas tasas de rendimiento incrementaron su pequeña 

fortuna de 2004 a 2007, ésta última, fecha en que decidió vender sus acciones para 

comprar oro y plata, siempre aconsejado por John. 

 

Su última visita a la playa le cambió la vida; ella era lo que tanto buscaba, recordó 

las palabras de su padre al referirse a la forma en que eligió a su madre como 

compañera. 

“Quería que fuese la madre de mis hijos”, las palabras de su tan lejano, pero en ese 

momento cercano padre, a quien tanto amor y respeto tenía. 

Santiago tomó el teléfono, marcó a Samantha, quien no contestó, ya que, como 

todos los días, nadaba de 8 a 9; él, cual, soldado en busca de lograr su objetivo, 

marcó diez veces en esa hora, diez veces que, sonó el móvil de Samantha, el cual, 

estaba dentro de su maleta aerodinámica, ya que poseía infinidad de orificios. Su 

morral de manta, desfilaba con maletas de marcas reconocidas que valían cientos 

o miles de veces más que su morral, al cual tenía gran aprecio desde que lo 

compró a una indígena en Chiapas en su último viaje. 
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9 a.m., Samantha sale de la alberca al escuchar la chicharra marcando el término.   

 

— Tu air Prada ha estado sonando—. Gritó un instructor a la bella joven, su tono 

mas que burla, parecía un disfraz para llamar la atención de Samantha. 

— Que cómico, ja, ja, que cómico—. Ella respondió en forma sarcástica, corrió en 

busca de su morral; al tomar su móvil, vio las llamadas perdidas de Santiago; y 

nuevamente sonó. 

 

— Bueno. 

— Que tal Samantha, habla Santiago. 

— Sí, reconocí tu número—. Respondió ella quien no soportaba las ganas de reír. 

— Olvidé tu clase de natación, pensé que no escuchabas tu teléfono—. Dijo él, 

quien quería hablar con ella, saber de ella, y cuando sería la próxima vez para verla. 

— No te preocupes, ¿Cómo has estado? —. Preguntó amablemente, la nacida 

judía, y por convicción regia. 

— Bien gracias, oye, en 2 días tengo que estar en Monterrey, para tratar unos 

negocios, me gustaría verte. 
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Santiago no tenía más obligación en Monterrey que la de sus ojos para ver a su 

hermosa dama.  

 

Un silencio sirvió de moderador ante la posibilidad de vivir algo bello, o quizá, salir 

heridos. 

 

— A mí también me gustaría verte—. Contestó ella, mientras jugaba con su 

cabello. 

— Perfecto, no se diga más, mándame tu dirección por correo, te marco cuando 

esté allá. 

— Perfecto, el domingo te espero—. Dijo Samantha, quien recordó la comida 

familiar; abuelos, tíos, primos, padres y hermanos. —Te importaría si comemos 

con mi familia, nos reunimos cada mes, no puedo faltar. — Respondió ella. 

— No hay problema Sam. 

Ella odiaba que la llamaran así. 

— No me digas Sam, te lo pido de favor Santi. 

Santiago odiaba al igual o más que ella, que le dijeran Santi. 

— Entendido, ah, odio que me digan Santi. 

— Ja, ja, entendido, nos vemos el domingo Santi, besos. 
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Él se quedó viendo el reloj, esperó que las manecillas avanzaran cual minutos las 

horas, para poder estar con esa mujer que no podía, ni quería sacar de su 

pensamiento. 

 

 

 

Santiago estaba a punto de salir rumbo a San Pedro, cuando en su garaje, se 

detuvo al ver su camioneta y auto negros, pensó que lo mejor sería tomar un vuelo, 

así que pidió un taxi, para que lo llevara al aeropuerto. 

 

 

Al llegar a la casa de Samantha, se sintió extraño e inquieto ante la incertidumbre 

de no saber lo que sucedería; él odiaba y a la vez, disfrutaba esas sensaciones 

mezcladas. 

Tocó el timbre de esa hermosa mansión en la más exclusiva zona de San Pedro, 

Nuevo León; abrió la puerta una persona de servicio, y le preguntó que deseaba. 

 

— Buen día, busco a Samantha. 

— Pase joven, en un momento le aviso a la niña Samantha. 
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Santiago estaba en la sala admirando la decoración, cuando de repente apareció 

ella con un bebé en brazos; esa era la imagen más bella que habían visto los ojos 

de Santiago, Samantha lucía hermosa, una sonrisa iluminaba su rostro, él disfrutó 

tanto la imagen, que deseó verla todos los días, pero con su propio hijo. 

 

— ¿Qué tal tu viaje, cansado de manejar? —. Preguntó ella sin dejar de sonreír y 

mecer al bebé. 

— No, para nada, tomé un vuelo. Que hermoso bebé, ¿Hay algo que no me hayas 

dicho? —. Pregunto en tono de burla. 

— No, para nada, es el hijo de mi hermana, pero lo quiero como si fuera mío—

Respondió ella con una mirada tierna mientras besó la frente de su sobrino. 

— Creo que serías una excelente madre.  

— Gracias—. Respondió ella con timidez en el rostro. 

— Se escucha mucho ruido—. Dijo él, quien no quitó la mirada de Samantha y del 

bebé. 

— Si, pequeño detalle, se me pasó decirte que la “comida familiar” es con toda mi 

familia, así que seremos poco más de cuarenta personas, ¿no te molesta, ¿verdad? 

—. Respondió apenada Samantha. 
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— No hay problema, se me hace un poco apresurado para nuestra relación el que 

me presentes con toda tu familia, pero me parece bien—. Fueron las palabras de 

Santiago quien rompió en risas, mientras Samantha se sonrojaba. 

— Ya tonto, vamos al jardín. 

 

Al llegar al jardín, aquel ruido se tornó en silencio, su familia, cual investigadores, 

examinaron visualmente a Santiago. 

Había pasado un año de que Samantha terminó su relación de años con un 

regiomontano no judío, el cuál la engañó con otra mujer, cuestión que destrozó a 

Samantha y, por consiguiente, a su familia, quienes conservaban la tradición de 

unión familiar. 

 

La abuela de Samantha observó a todos, en un intento de distraer la atención, 

llamó a su nieta para que le llevara a su bisnieto. 

 

— Buena tarde, buen provecho—. Dijo Santiago quien recordó lo que solía decir su 

madre: “sé amable y cortés, así, las puertas se te abrirán en todas partes”. 

— Buenas tardes, gracias—. Respondieron  

— Siéntese con nosotros—. Dijo el padre de Samantha, quien quería tener cerca al 

joven para interrogarlo. 
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— Gracias, mucho gusto, Santiago Herrera—. Respondió el joven presentándose. 

— Y dime Santiago, ¿A qué te dedicas? 

— Soy empresario y tengo algunos bienes raíces. 

— ¿Negocio familiar? 

— No, por desgracia mi padre falleció cuando tenía 18 años. 

— Lo siento, debió ser difícil. 

— No se preocupe, fue difícil, pero recuerdo con gran amor y respeto a mi padre. 

— ¿Y qué tal te va en tu negocio? 

— No me puedo quejar, pero tampoco me duermo en mis laureles. 

— Me da gusto que seas un joven emprendedor y que te expreses así de tu familia. 

— Bueno ya fue suficiente el interrogatorio papá, estás peor que la Interpol, deja 

que Santiago pruebe bocado—. Dijo Samantha. 

Todos rieron y siguieron comiendo. 

 

— Primita ya es hora de irnos al antro—. Dijo Jacob a Samantha. 

— Mis primos quieren ir al antro ¿vamos? —. Preguntó ella a Santiago. 

— Si, vamos. 

 

 

 



  

                                                                               

132 

 

Cuando estaban en la puerta, Samantha le dijo a Santiago que su auto estaba en el 

taller. 

 

— ¿Jacob nos podemos ir contigo? 

— ¿Qué pasó Santi, vienes a pata? —. Preguntó en tono de burla Jacob. 

— Si, Jacob, vengo a pata. 

 

— Santiago me permites un momento—. Dijo el padre de Samantha. 

— Si, claro señor. 

— No te conozco, pero al parecer mi hija está entusiasmada contigo, pero si la 

lastimas, créeme que me voy a molestar mucho. 

— No se preocupe señor, lo entiendo, tengo las mejores intenciones con su hija. 

 

Santiago se sintió muy incomodo, le dijo a Samantha que tomaran un taxi, que 

tenía que pasar a un lugar antes. 

Samantha y Santiago llegaron a una agencia de autos, y el llamó al gerente. 

— Si señor, en que puedo ayudarlo. 

— Quiero llevarme ese auto blanco. 

— Claro que sí, ¿conoce nuestros planes de financiamiento? 

— No gracias, me lo llevo de contado. 
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Samantha al estar viendo los carros, pensó que ese era el negocio que Santiago 

tenía que hacer en Monterrey. 

 

Salieron en el auto, Santiago con una gran sonrisa dijo: — Ahora si Jacobobo, para 

que no digas que vengo a pata. 

— Santiago, no seas infantil, mi primo es un pesado, además no tienes que 

demostrarme nada, mucho menos a mi familia—. Respondió Samantha, quien se 

sintió decepcionada. 

— Tienes razón, perdóname. 

— Está bien, vamos a que lo regreses. 

— Ya no se puede, en todo caso perdería el 30% de su valor, además faltaron unos 

documentos, así que tendré que regresar en quince días, así podré verte otra vez.  

—Eres un tonto— Respondió ella con una sonrisa. 

 

 Al llegar al antro él le confesó que odiaba bailar. 

— Que bueno—. Respondió ella con alivio. 

— ¿Perdón? 

 — Es que no aguanto el juanete. 

— ¿Qué? 
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— Es broma, también odio bailar. 

Los dos estallaron en risas. Salieron a una terraza donde no había tanto ruido y 

platicaron toda la noche. 

 

— Samantha, me encantas, hasta estoy pensando en vivir en San Pedro. 

— Ja ja ja, que intenso—.  Dijo ella y lo besó. 

 

Sonó el móvil de Santiago, y contestó. 

— Bueno, patrón, los militares quemaron el taller, quieren hablar con usted. 

 

El taller, era donde Santiago hacía su artesanía de exportación, dando trabajo a 

diez lugareñas. 

 

— Ok Jacinto, no te preocupes, voy para allá. 

 

— ¿Pasó algo? —.  Preguntó Samantha. 

— Sí, tengo que irme, surgió un problema que requiere de mi presencia. 

Samantha se puso triste, la estaba pasando muy bien, no quería que se fuera.  

— Me puedes llevar al aeropuerto, después vengo a recoger el auto. 

— Sí, no hay problema—.  Respondió ella al ver preocupado a Santiago. 
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Al llegar a Wayak’, Santiago preguntó lo sucedido a Jacinto, minutos después 

llegaron unos militares, reconoció a uno de ellos, era quien los detuvo en su primer 

viaje a la playa. 

 

— ¿Cómo está señor Santiago? —. Dijo el militar. 

— ¿Qué es lo que quiere? —.  Preguntó molesto el joven.  

— ¿Qué quiero? Ja ja, algo, a usted le va muy bien, y a mí, no. 

— ¿Cuánto quiere?  

— Diez mil pesos al mes.  

— Se los voy a dar, pero no se vuelva a meter conmigo, ni con nadie de la playa. 

— Así será. 

— Eso espero, dijo Santiago con rabia, al ver como habían golpeado a Román, el 

hermano militar de Jacinto, por querer evitar que quemaran el taller. 
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CAPÍTULO 13.10 

 

ENERGIA 

Veloces han cabalgado ciegos los días, 
no existe freno ensillando tiempos. 

Sabré si es de noche, diluidos los días, 
dormido estuve, solo, en los cuerpos. 

  
Amanece y tú piel sobre mi piel, 

tus labios cálidos me dan energía. 
Anochece y mi piel sobre tu piel, 

tú centro húmido, desborda mi energía. 
 

Feroz, sin tregua, nos devora el tiempo, 
van y vienen las noches, entre grises vías; 
esencia ven, y habita más allá del templo. 

 
Amanece, anochece, tú piel la mía, 

vienen y van los días, tersos tal vez crespos; 
tus labios, mi centro y el universo.  

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ÓOL. 
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CAPÍTULO 10 

 

23.  Octubre. 2008 

 

Quince días habían pasado desde que Santiago vio por última vez a Samantha; con 

los problemas en Wayak’ y su viaje a Europa, no había podido hablar con ella. Sonó 

su móvil, contestó inmediatamente al ver que era su hermosa dama quien 

llamaba. 

 

Samantha estaba triste, e indecisa de hablarle, pero por fin se decidió. 

— Bueno, que tal, como estas Samantha, que gusto escuchar tu voz. 

— Bien, pero un poco preocupada por no saber de ti. 

— Si, perdón, he tenido algunos problemas, ya está todo solucionado. 

— Me da gusto, te tengo 2 noticias, una buena y otra mala. 

— Primero la mala. 

— No podrás venir por tu auto, tengo que salir de viaje. 

Santiago tenía pensado ir ese fin de semana a San Pedro, no le importaba el auto, 

sino el no saber cuando la volvería a ver. 

— ¿Y la buena? 
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— Que te llevo tu coche, hay un taller de pintura en Querétaro, y me voy 

manejando. 

 

Santiago se sintió lleno de energía, pero a la vez triste, porque sabía que tarde o 

temprano, tendría que decirle quien era en realidad. 

 

— Que bien, pero espérame, tomo un vuelo a San Pedro y nos regresamos juntos, 

no quiero que manejes por carretera tu sola. 

— Me parece perfecto, acá te espero. Té extraño. 

— Yo también, no sabes cuanto. 

 

Santiago llegó a San Pedro, al ver a Samantha, deseó que nunca más se volvieran a 

separar, se abrazaron, mirándose a los ojos se besaron, muy pocas habían sido las 

ocasiones juntos, pero ambos sentían conocerse de años; el beso fue interrumpido 

por la presencia de su padre. 

 

— ¿Ya te vas hija? 

— Si papá. 

— Buenas tardes Sr. 

— Que tal Santiago, te la encargo mucho, estamos en lo dicho. 
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Ya en el auto, ella le preguntó a que se refería su padre, a lo que respondió que su 

padre lo había amenazado si le hacía daño. Samantha bajó la mirada y entristeció. 

 

— ¿Te sientes bien? 

— Si, no te preocupes Santiago. 

 

Al llegar a Querétaro, él preguntó en donde se quedaría. 

— En casa de una amiga. 

— Como gustes, pero mi casa es tu casa. 

— Gracias. 

 

 

Pasaron quince días, Santiago iba por ella religiosamente todos los días a su clase 

de pintura. 

 

— Te tengo una sorpresa. 

— ¿Qué es? —. Preguntó ella intrigada. 

— Espera. 
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Llegaron a casa de Santiago, la mesa impecablemente vestida, Samantha estaba 

impresionada con la arquitectura de la casa y el detalle de la cena, Santiago tomó 

el control, despolarizó las celdas solares, la vista que permitía el ventanal era única.   

  

— Quiero que formalicemos nuestra relación, me estoy enamorando de ti, sé que 

nos conocemos muy poco, pero quiero estar a tu lado siempre—. Dijo él con 

sinceridad. 

 

Samantha dejo caer una lágrima, ella también se estaba enamorando, pero los 

recuerdos la hacían ser cautelosa. 

 

— Yo también me estoy enamorando—. Respondió ella, y rompió en llanto. 

— ¿Qué tienes, por qué lloras? 

— No lo sé. 

 

Santiago la abrazó, al sentir su cuerpo, también sintió su tristeza, al grado de 

querer llorar. Se empezaron a besar con ternura, poco a poco, esa ternura 

desembocó en pasión, las manos de él quemaban el cuerpo de ella, quien quería 

seguir adelante, pero se detuvo. 
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— Tengo algo que decirte—. Bajó la mirada Samantha. 

— Si, dime—. Respondió preocupado. 

— Soy virgen, y a lo que se refería mi padre, con lo de que no me lastimaras, es, 

que hace poco más de un año terminé una relación de años; ese patán me engañó 

con una, que decía ser mi amiga; él no soportó que no quisiera tener relaciones en 

ese momento. 

— Discúlpame Samantha, no lo sabía, pero te juro que, de ti, quiero más que tu 

cuerpo, esperaré el tiempo que sea necesario, no busco una aventura, deseo vivir 

el resto de mis días contigo, estoy dispuesto a soportar lo que sea, con tal de verte 

a mi lado todos los días que me queden, siempre y cuando, tú también lo desees 

tanto como yo. 

 

 

Los recuerdos de Samantha se hicieron cenizas, se sintió liberada, amaba y 

deseaba a Santiago, lo abrazó fuertemente y le dijo: 

— Quiero ser tu mujer. 

— ¿Estás segura? 

— Sí, no me importa nada más, quiero sentir tu piel, tus labios, tu alma. 
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Él la tomó de la mano y se dirigieron a la recamara. Él se sintió culpable al ver la 

recamara adornada con pétalos de rosas y velas, él tenía pensado hacer el amor 

con ella esa noche, pero Santiago preguntó nuevamente. 

— Si no quieres, dime, lo único que busco es que te sientas bien. 

Ella quedó cautivada al ver la recámara, era como siempre había imaginado su 

primera vez. 

— ¿Quieres Champagne? 

— Sí, gracias 

— Samantha, discúlpame, en verdad quiero hacer el amor contigo, pero me siento 

culpable por lo que me dijiste hace un rato. 

— No te preocupes, sé que eres un caballero, me encanta que mi primera vez sea 

contigo. Santiago bajó la mirada, ella acarició su rostro y sus labios; desabrochó su 

camisa y puso su cabeza en el pecho de él. 

Santiago la desvistió, ella estaba segura de lo que hacía, pero no podía evitar los 

nervios de hacer algo que no conocía. Él la recorría con la mirada, nunca había 

sentido algo así, la recostó sobre la cama, empezó a besarla, de los pies, 

lentamente fue subiendo, al momento de llegar a su sexo, ella sintió una descarga 

eléctrica que navegó todo su cuerpo, pero no dijo nada; él siguió su camino, besó 

sus senos, al terminar con ellos la miró fijamente a los ojos. 
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— Te amo, te juro que es la primera vez en mi vida que lo digo. 

— Te amo—. Respondió ella—. Aunque no sea la primera vez que lo diga, si es, la 

primera vez que lo siento. 

 

Hicieron el amor por horas, experimentaron sensaciones totalmente desconocidas, 

al terminar, ella, después de una gran alegría, empezó a llorar; miles de ideas 

preconcebidas asaltaron su cabeza, se sintió culpable. Santiago desconcertado con 

su llanto la abrazó, le dolía su dolor, ella se sintió agradecida con él, pensó que no 

tenía por que sentir culpa, que el placer que había disfrutado, no debía sujetarse a 

nada más que al amor. 

 

— Gracias Santiago. 

— Gracias a ti, doy gracias al universo por habernos encontrado, y al amor por 

haberme escuchado. 

 

Después de escuchar las palabras de él, ella lo abrazó fuertemente y agradeció 

como el lo hizo. 
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Samantha estaba profundamente dormida, él, cautivado por su belleza externa, 

pero más aún, por su belleza interna. 

 

— Perdóname—. Pensó sin hablar Santiago. 

— ¿Que te tengo que perdonar? —. Respondió ella, entre sueños. 

 

Santiago se sintió abrumado, se preguntaba, como era posible que escuchara sus 

pensamientos; él pidió perdón, por el temor de perderla, ante la inminente 

situación de que ella supiera quien era en realidad. 

   

— Nada, estás soñando. 

 

Ella siguió profundamente dormida. 

 

Decidieron vivir juntos, y todos los días esperaban con ansia el momento de 

entrelazar sus cuerpos. 
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CAPÍTULO 13.11 

 

BOOMERANG 

 

Ser capaz de dar 

 sin importar recibir; 

 mi vela es amar, 

en el mar del vivir. 

 

Ser mejor Ser, 

  agradezco los días; 

en mi atardecer, 

habrá sinfonías. 

 

Vida, boomerang eres, 

 semillas de amor y saber. 

Vida, nada nos debes; 

cosecho hoy, la siembra de ayer. 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

KUH 
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CAPÍTULO 11 

 

8.   Septiembre.  2009 

 

— John, pienso retírame del negocio—. Dijo Santiago. 

John se quedó pensativo, un tanto triste, le había tomado aprecio al joven, estaba 

acostumbrado a verlo y pasar buenos momentos juntos, con su único verdadero 

amigo, además de ver en él, al hijo perdido.  

 

— Otras 2 cervezas por favor. — Pidió John a la mesera del pub—. ¿Cuál es la 

razón? 

— Amo a Samantha, pienso pedirle que sea mi esposa, sé que no me aceptaría 

sabiendo a lo que me dedico. 

— Entiendo, pero, ¿Le vas a decir a qué te dedicabas? 

— No lo sé. 

— Tarde o temprano se va a enterar, sería mejor que lo supiese de ti. 

— Sí, pero no quiero perderla. 

— Si se enterase por otra parte, seguro la perderías. 

— Tal vez tengas razón. 

— Odiaría decir, te lo dije. 
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Samantha estaba en la ciudad de México, había ido a ver una exposición de uno de 

sus pintores favoritos, al día siguiente recogería a Santiago en el aeropuerto; de 

repente, se mareó, sintió nauseas y vomitó. Una amiga que iba con ella se 

preocupó, le preguntó que tenía, a lo que contestó ella, que seguramente le había 

caído mal la comida. 

 

— ¿Es la primera vez que pasa? 

— No, de hecho, la semana pasada fue igual—. Contestó Samantha.  

— Mmm, se me hace que estas embarazada. 

— Estás loca como crees. 

— ¿Qué tendría de raro, o de malo? 

— No nada, al contrario, sería la mujer más feliz del mundo; Santiago igual, no 

sabes como adora a los niños—. Respondió ella con una sonrisa y una mirada 

tierna. 

— Pues vamos a salir de dudas, vamos a la farmacia. — Dijo su amiga. 

 

Samantha y su amiga recorrieron toda la farmacia en busca de pruebas de 

embarazo, mientras las encargadas le daban santo y seña de cada una de las 

pruebas, su amiga se desesperó, pidió a la encargada que le diera 2 de cada una. 
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Al llegar al hotel, Samantha estaba nerviosa, nunca se había hecho una prueba de 

embarazo, mientras, su amiga le daba todas las instrucciones. 

— Pareces conocedora del tema—. Dijo Samantha a su amiga en tono de burla. 

— Si, mi gordo y yo, nos hemos sacado algunos sustos, pero no estamos hablando 

de mí, veamos, ¿hace cuánto no te baja? 

— No sé, como 2 meses. 

— ¿2 meses? 

— Creo que sí, soy muy irregular. 

— No Samantha, 2 meses ya no es irregularidad, ten, va la primera. 

 

Después de unos minutos Samantha salió del baño y mostró la prueba a su amiga. 

 

— Positiva—. Dijo su amiga. —La que sigue, y entregó otra prueba a Samantha, 

quien estaba muy nerviosa. Después de cuatro intentos, positivos todos, su amiga 

le dijo: — Amiga, no hay duda, estás embarazada, felicidades. 

Las dos amigas empezaron a gritar de alegría. 

 

— Le tengo que hablar a Santiago—. Dijo ella y le marcó. 
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— Es Samantha, permíteme John. 

— Adelante. 

  

— Bueno, que gusto escuchar tu voz amor. 

— Tengo algo muy importante que decirte. 

— Yo también Samantha, pero no puede ser por teléfono. 

— Si, creo que es mejor en persona, mañana paso por ti al aeropuerto, te amo. 

— Te amo.  

 

 

— Mañana parto para México, cuando quieras puedes visitarme John. 

— Gracias, de hecho, estoy pensando en pasar una temporada allá, algunos días en 

Wayak’, otros en Cancún—.  Dijo John. 

— Pues ven conmigo mañana. 

— No lo sé, tengo algunos pendientes. 

— ¿Que pendientes?, no te hagas del rogar. 

— Ok, mañana nos vamos a México. 
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Samantha esperaba con ansia a Santiago, él, preocupado por lo que fuera a 

ocurrir; al llegar, ella lo recibió con una gran sonrisa y los brazos abiertos. 

 

— Te extrañe mucho—. Dijo Samantha. 

— Yo también. — Respondió él y la abrazó. — Te presento a John Barrett, mi socio. 

— Mucho gusto. 

— El gusto es mío, veo que Santiago no exageraba al hablar de su belleza.  

— Gracias. 

— ¿Vamos al hotel? —. Preguntó Santiago. 

— Sí—. Asintieron Samantha y John. 

  

Al llegar al hotel, Santiago, nervioso; estaba convencido de decir la verdad a 

Samantha, pero la idea de que esto significara perderla, lo perturbaba. 

 

— Jóvenes, me retiro, que descansen—. Dijo John, con la mirada compartida, que 

terminó en Santiago, con un deseo de que todo saliera bien. 

Samantha y Santiago entraron al cuarto, él, empezó a sudar. 

— ¿Qué es lo que tenías que decirme? -. Preguntó él. 
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— Tú primero—. Con una sonrisa y en espera de rematar con la gran noticia, cedió 

el turno. 

— Samantha, te amo, como nunca antes he amado, como siempre soñé; y por eso 

es que tienes que saber quien soy en realidad. 

 

Ella, mudó de la alegría a la preocupación, el rostro de él causó en ella angustia. Al 

terminar su relato, sintió su corazón cuartearse al ver las primeras lágrimas de ella 

en un total silencio; Samantha lo veía, al enfrentar sus ojos, desviaba su mirada, 

como si el cuadro mental que de él tenía, fuera desvanecido lentamente por un 

pincel en blanco, ese amor que sentía se viciaba con la idea de no conocerlo; en un 

instante se había convertido para ella en un total extraño; nuevamente herida, 

pensó, la definitiva.  

  

Sonó el móvil de Santiago, colgó sin ver quien llamaba. Nuevamente el móvil, él, al 

ver el número de su hermano, contestó. 

 

— Fernando, te devuelvo la llamada más tarde. 

— Disculpa que te moleste, soy Verónica, la novia de tu hermano. 

— Verónica, este no es un buen momento, yo les devuelvo la llamada. 
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— Lo siento, pero Fernando está muy drogado, vinimos al DF a una fiesta de 

Carlos, los dos están muy mal, tu hermano se trajo el coche negro, yo no conozco 

la ciudad y no sé que hacer—. Dijo Verónica entre llanto. 

— No te preocupes, voy para allá. 

 

— Discúlpame Samantha, mi hermano está en problemas, tengo que irme. 

— ¿Te acompaño? —. Pregunto ella, mientras se llevó las manos al abdomen. 

— Sí, gracias.     

 

Llegaron al lobby, mientras esperaban el auto blanco, llegó John, quien venía del 

bar. 

 

— ¿A dónde van con tanta prisa? —. Preguntó el inglés. 

— Mi hermano me necesita. 

—Voy con ustedes. 

 

El ruido del lugar no dejaba escuchar ni sus propios pensamientos, Samantha 

recordaba el relato de Santiago y, al mezclarse éste, la música estruendosa y las 

imágenes de jóvenes fuera de sí; pensó que lo mejor, aunque lo más doloroso, 

sería alejarse de él. 
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Santiago preguntó por Carlos a una persona del staff, quien le señaló un privado en 

lo alto del lugar, bodega elegantemente decorada, que albergaba a miles de 

personas en un nido de ruido y vicio. 

— Samantha, espérame aquí con John, vuelvo enseguida con mi hermano—. Dijo 

el joven, quien no quería que su amada mujer estuviera ni un minuto dentro de ese 

pandemónium.    

— No te preocupes hijo, ve, yo cuido de Samantha. 

— Gracias John. 

 

Ya dentro, escuchó a personas del staff decir que agentes federales buscaban a 

Carlos por distribución de narcóticos; Santiago corrió entre la gente, a fin de evitar 

que los federales se llevaran a su hermano por complicidad, ya que los agentes 

detendrían a todos los que estuvieran con Carlos. 

 

Un muchacho que iba saliendo del lugar se le quedó viendo a Samantha y a John, 

se acercó y le dijo: — ¿Por qué traes a tu papá?, mejor ven conmigo. 

Al momento de querer tocar a Samantha, John hizo 2 movimientos y derribó al 

joven inoportuno. Este, se levantó furioso, y se dejó ir a golpes, John nuevamente 

con 2 movimientos lo derribó, antes de que se levantara, de un golpe lo dejó 

inconsciente. 
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— Santiago, por aquí—. Gritó Verónica, quien cuidaba a Fernando en el baño. 

  

Soltó una lágrima al ver en ese estado a su hermano. — Por Dios, Fernando, no te 

hagas daño. 

A un lado estaba Carlos, Santiago se dirigió a él, y lo golpeó tan fuerte como pudo. 

— Imbécil, si quieres arruinarte la vida, es tu problema, pero si te vuelvo a ver cerca 

de mi hermano… 

— ¿Qué? —. Preguntó retando Carlos 

— Te voy a denunciar, sabías que hay federales buscándote. 

— No mames Santiago, la única diferencia entre tu y yo, es tu hipocresía, ¿acaso 

crees que no sé como has hecho tu fortuna?, si cada familiar de personas que han 

consumido tu producto te golpeara, habrías muerto hace años, tan culpable eres 

tú como yo. 

 

Santiago se quedó callado al sentir la mirada perdida de su hermano, y bajó la 

vista. 
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— Perdón Santiago, sácame de aquí por favor, los estimo mucho a ti y a tu 

hermano, jamás les haría daño, pero hay veces en que ya no puedo pensar, 

perdóname Fernando, por favor no sigas mi ejemplo, créeme que lo que hoy te 

pareció un paraíso, es para mí, un continuo infierno, sáquenme de aquí, me siento 

muy mal—. Fueron las palabras de Carlos, con una lágrima y sinceridad inusual en 

él, segundos después cayó inconsciente.     

 

Santiago levantó a su amigo, su hermano se sentía un poco mejor, y salió con su 

novia; los federales revisaban el privado, al percatarse de ello, Santiago sacó 

rápidamente a su amigo del lugar. 

 

Samantha desvió su mirada al ver a Santiago cargando a Carlos. 

 

— Samantha puedes llevar a mi hermano y a su novia al hotel, yo llevaré a Carlos a 

un hospital, John, ¿vienes conmigo? 

— Sí, claro. 

— Verónica, ¿dónde está mi auto? 

— Aquí tienes las llaves, está justo frente a la puerta del estacionamiento. 

— Gracias-. Dijo Santiago, quien besó a Samantha y ella volteó la cabeza.  
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Santiago y John metieron a Carlos en la parte trasera del auto en calidad de bulto, 

después de varios minutos en busca del hospital, una patrulla federal encendió su 

torreta, Santiago al ver por el retrovisor aceleró. Sonó su móvil, era Samantha 

quien llamaba. 

 

— Santiago, me voy a San Pedro, puedo pasar el que seamos de distintas 

religiones, y muchas cosas más, pero no, el que seas un delincuente, lo nuestro no 

puede ser. 

— Samantha espérame por favor. 

— ¿Qué es ese ruido?, ¿sirenas?, ¿estás en problemas? 

— No, hay un accidente, pero, ¿dónde estás? 

— En revolución. 

— Espérame en esquina con reforma, no te vayas, te lo pido por lo que más 

quieras. 

 

Samantha no sabía que hacer, lo amaba, pero no quería una vida así para ella, 

mucho menos para su hijo. 

— Está bien, ahí te espero, cuídate. 

—Muchas gracias Samantha. 
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130 kilómetros por hora, la adrenalina ante el peligro y la preocupación por 

Samantha, invadieron los pensamientos del estresado cerebro de Santiago; no era 

la primera vez que su vida estaba en riesgo, pero sí la primera, que tenía algo, o 

todo que perder. 

 

Los agentes federales empezaron a disparar, una bala destrozó el cristal trasero de 

su auto color negro, el ruido provocó que Santiago perdiera el control por un par 

de segundos, la vida cabalgó velozmente, como si 28 años de existencia se 

resumiesen en una secuencia de imágenes en su frente, pero su corazón hacía las 

suertes del mediador entre cuerpo y mente, a fin de encontrarse con Samantha. 

 

John estaba aterrado con la persecución, el hecho de que Santiago muriera le dolía 

más que su propia muerte, no podía permitirse la pérdida de otro hijo. 

 

— Santiago, salta del auto. 

— ¿Estás loco, de que hablas John? 

 

En su auto blanco, Samantha, un tanto nerviosa, no dejaba de ver por el retrovisor, 

cada luz reflejada, era para sus ojos la ilusión de ver a Santiago. 
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— Santiago, Carlos está convulsionando—2 minutos después— lo siento, ha 

muerto--. Dijo John 

 

La tensión en Santiago se incrementó, ante la emboscada de un automóvil de los 

agentes, a escasos centímetros de un choque que habría pagado con la muerte, 

Santiago giró el volante; un disparo más, una bala invisible a sus ojos atravesó los 

cristales delanteros dejando una estela fría en su piel. 

 

Un silencio estremecedor y la visión nublada advertían que faltaban algunos 

metros del punto de encuentro, donde lo esperaba Samantha, la única mujer a la 

que había amado, y por la que también se sabía amado en su esencia más pura. 

— Santiago, cuidado una barranca—. Gritó John. 

 

El automóvil de Santiago voló la barranca a 100 kilómetros por hora, metros cuesta 

abajo, yacían los restos del vehículo, al observar el fatal accidente una lágrima cayó 

con la explosión y desbastó a la finamente, labrada Samantha. 
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Los agentes federales se detuvieron al filo de la barranca, la persecución había 

terminado y el caso sería cerrado; el asombro de todos, opacó la ansiedad del 

cazador al terminar con su presa, el sentimiento por la muerte de una persona los 

volcó nuevamente, a su elemento de humanos. 

 

Samantha al volante, rompió en lágrimas, el mundo caía sobre sus hombros a 

pedazos; a pesar de tener juventud por delante sabía, que había perdido al amor 

de su vida lejos de sus brazos, aquel quien devolvió inspiración y dio intensidad a 

sus días, hoy su rostro cual frágil manto cubría sus ojos solo de llanto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BEH 
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CAPÍTULO 13.12 

 

LA LLAVE 

 

Idea en mente, 

 dejarla salir; 

inerte simiente,  

si ahí ha de morir. 

 

Alma siente, 

y vuelve abrir; 

ser indiferente: 

muere al vivir. 

 

No dudes, sabe; creo en mí. 

Creo en ti, ni duda cabe. 

Ama, crea, vuela ave;  

  encontrarás la llave, al creer en ti. 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

T’AAN 
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CAPÍTULO 12 

 

Samantha está pintando en la playa de Wayak’, el día es perfecto, su sonrisa en el 

rostro constante, a un lado, su hijo de 2 años juega a hacer castillos de arena; a lo 

lejos, en la cabaña del risco y detrás del telescopio está Santiago, quien sonríe al 

mirar a sus 2 amores. Suena su móvil, le dicen que su guión fue aceptado y que 

también hará la fotografía. Santiago había esperado esa llamada por años; muy 

emocionado, se dirige a su ordenador; se le rosan los ojos al ver la fotografía de los 

cuatro miembros de su familia, la toma en sus manos y dice: – Se los dedico Marta 

y José Herrera, ¿o tal vez debería decir Marta y John Barrett?, ¿te gustó el nombre 

papá?  Sé que eran tus favoritos--. Santiago deja la fotografía en su lugar, se 

dispone a ultimar detalles del guion de su primer largometraje. – Hubiese deseado 

que tú muerte y la de Carlos fueran sólo ficción, pero hay cosas que nosotros no 

controlamos y otras que, simplemente elegimos. 
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10 AÑOS ATRÁS 

 

1.  Junio.  2000 

 

Santiago abrió la puerta de su casa, vio a su madre sentada a la mesa, llena de 

papeles, ella, mostraba una cara de angustia, desconcertada con la velocidad del 

cambio de vida sin su esposo, se llevó las manos a la cabeza. 

— ¿Qué tal mamá? —. Dijo Santiago, preocupado por su madre. 

— Hola hijo. 

— ¿Qué es ese papel? —. Preguntó el joven refiriéndose al que tenía en las manos. 

— Es el saldo de nuestra cuenta. 

 

Santiago vio la cantidad de $50,000 en ese papel; el joven pensó que no estaba 

mal, pero al hacer cuentas, supo que no alcanzaría para 2 meses más, si no se 

incrementaba. 

— No te preocupes Madre; vamos a salir adelante, te lo prometo—. Dijo Santiago 

con gran convicción. 

— Si amor—. Respondió Marta, quien contuvo el llanto con tal de no lastimar 

más a su hijo. 
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Santiago llegó a su recámara, tocó su guitarra y una triste melodía, sonó del alma. 

 

No podía dormir, una vuelta tras otra, pensando como conseguir dinero. Tomó el 

teléfono y marcó a Carlos. 

Encendió el televisor y en la pantalla apareció Juan pablo II citando a San Pablo 

(Rm 12,21) 

 

— Bueno—. Contestó Carlos. 

— Tengo.... Por favor Carlos, aléjate del mal—. Dijo Santiago. 

— ¿Qué?, no mames Santiago—. Colgó Carlos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

WÁA 
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El tiempo pasa muy rápido, apenas parece ayer, cuando era sólo un niño esperando a 

que el tiempo dejara de avanzar tan despacio. 

 

“Elegir es renunciar, y renunciar a los sueños y a las convicciones es, elegir una lenta 

agonía para el alma”. 

 

Regreso aquí, Wayak’, mi pequeño lugar del mundo; donde lo puro se asombra de lo 

infinito; la calma del mar sobre mis pies descalzos me enseña lo sencillo de la vida, que 

queda fuera de nuestro alcance humano; o al menos de ese humano que, pretende vivir 

su vida, al filo de lo efímero. 

 

Poder elegir, poder renunciar, sombrío futuro del Ser, sembrando, desigualdad. 

 

Día a día nos enfrentamos al bien y al mal; digerido por nuestra conciencia como 

relativo, según nuestra conveniencia. Una elección, nos lleva a una cadena de estas, 

que dan como resultado; lo interno, en lo externo y su relación con el universo. 

 

El tiempo pasa muy rápido, apenas parece ayer cuando empezaba a caminar; y hoy, al 

igual que ayer, tendré como hábito soñar. Poco necesito del mundo efímero, nada más: 

que amar. 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

YAAXIL 
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CAPÍTULO 13.13 

12:21 

“Si nada tienes, nada eres”; 

después de muerto: ¿sabrás quién eres? 

           

Mi felicidad habita  

en el equilibrio de: 

razón - pasión; 

 deseo - sentimiento; 

acción - pensamiento. 

 

Aun en el más profundo razonamiento, 

un halo de soberbia eclipsaría su belleza; 

puesto que nada creamos,  

sólo unimos: puntos dispersos. 

 

Esto pido al universo cada día: 

fortaleza para encontrar humildad, 

que me haga buscar sabiduría, 

para así con el bien, vencer al mal. 

 



  

                                                                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

WAYAK’. 
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CAPÍTULO 13 

 

Samantha al volante, rompió en lágrimas, el mundo caía sobre sus hombros a 

pedazos; a pesar de tener juventud por delante sabía, que había perdido al amor 

de su vida lejos de sus brazos, aquel quien devolvió inspiración y dio intensidad a 

sus días, hoy su rostro cual frágil manto cubría sus ojos solo de llanto. 

 

 2 años pasaron sin que “Samantha” visitara la tumba de “Santiago”, ella ya no 

sabía que hacer con la recurrente pregunta de su hijo por su padre; hasta ese 

momento. 

 

Samantha y Santiago tomados de la mano, ven la última escena de su primer 

largometraje. 
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Noli vinci a malo, sed vince in bono malum. 

Rm.  

12:21 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

                                                                               

 

 

 

Dedicado a Cristo, mí guía; 

y por soñar conmigo, a mi amada familia. 

 

 

 

 

| Gracias por donar, un porcentaje será destinado a Fundaciones que velen por mejorar 

la calidad de vida Infantil, y a los mismos lectores; en agradecimiento a su apoyo | 

 

 

| 5256 7830 3361 0495 | 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

                                                                               

 
 
 

 
 
 

                                           ¿Y TÚ, QUIEN QUIERES SER? 
 

 

                        ALBERTO CORTÉS ZEPEDA  
 

 

 


